
DE LOS DÍAS DE OCTUBRE  EN MADRID

Cómo murió asesinado el camarada

comunista Antonio Alix
En su propio domicilio y a presencia de su madre

"Límpiame la sangre, ca-
marada"

Calabozos da -la Dirección general
de Seguridad. Son das cuatro de la
madrugada del n de octubre. Hay
centenares de detenidos. Las horas
ruedan con lentitud y únicamente tre-
pidan cuando llegan o salen las ava-
lanchas de detenidos. Los calabozos
están abiertos. En el que ocupamos
nosotros hay treinta y ocho compañe-
ros. De vez en cuando cierran rápida-
mente los calabozos. Un teniente de
Seguridad pasa con una fusta en la
mano y nos mira con ojos retadores.
Se hace un silencio impresionante.
Entonces fué cuando los gritos de Ca-
latayud sonaron con ,mayor desgarro.

—¡ Silencio, silencio 1 — gritaba el
guardia.

Calatayud seguía gritando :
—¡ Rematadme, rematadme 1 ¡ Quie-

ro que me rematéis 1
Los gritos de Calatayud tuvieron un

paréntesis terrible. Le oímos lanzarse
de cabeza contra la pared. El golpe
seco fué seguido de un lamento, pero
de nuevo le oímos chocar contra el
muro, hasta que le sentimos desplo-
marse en el suelo.

—¡ Silencio ! ¿Quién es el canalla
que grita?

Todavía, ya con voz turbia, Calata-
yud pudo decir :

—¡ Rematadme, cobardes !
Abrieron los calabozos y salimos con

ansiedad. Un guardia encañonaba a
Calatayud.

—Aquí. Dispara aquí—decía Calata-
yud señalando a la frente.

Fué un compañero el que advirtió
al guardia :

—Está loco, guardia. No dispare,
que está loco.

Calatayud estaba inmóvil y el guar-
dia vacilaba, sin dejar de apuntarle
con el mosquetón. Vino otro guardia
que decidió el dilema :

—Es verdad que está loco*. ¡Déjalo!
Nos acercamos a Calatayud, que nos

recibió desorbitado y furioso :
—Tú eres un fascista y quieres ase-

sinarme.
Y después, casi sin transición :
—Límpiame la sangre, camarada.

Tengo un tiro aquí, y otro aquí, y otro
aquí, .y otro aquí. ,Límpiame la san-
gre, camarada.

Tenía sangre Calatayud. De la fren-
te le caía un hilillo rojo, que fluía) en-
tre barro. No tenía disparos, sin em-
bargo. Se sentía agujereado y su mi-
rada demencial sólo veía sangre. No
tenía balazos Calatayud. La sangre se
la había hecho él scuando buscaba a la
muerte en los muros del calabozo, con-
tra los que quería romper su cabeza.
Era un muchacho joven, que quizá no
tuviera treinta años. En las órbitas le
danzaban dos ascuas. Tenía los labios
secos y un hilillo;de sangre le cortaba
la palidez del rostro. No había perdido
la vida. Sólo había perdido la razón.
¿No tenía balazos Calatayud? ¿Con
qué clase de balazos se agujerea la ra-
zón?

Límpiame la sangre, camara-
da 1— nos decía Calatayud

En los calabozos de la Dirección ge-
neral de Seguridad no es fácil averi-
guar por qué no dan de comer, ni por
_qué la tienen á uno encerrado allí días
y días, nipor qué entran y salen estás
oleadas de detenidos, que se dejan caer
en los rincones, sobre un montón de
periódicos (ejemplares de EL SOCIA-
LISTA que habían sido recogidos, y
de los cuales había una montaña que
sirvió para que cubriéramos con ellos
el cemento del suelo) y allí permane-
cen acurrucados, hasta que un guar-
dia pregona su nombre y se lo llevan
a la cárcel. No. En la Dirección ge-
neral de Seguridad no es posible ha-
cer averiguaciones absurdas ; pero es
posible saber por qué se ha vuelto lo-
co este camarada, que desde hace tres
días está gritando de una manera
desgarradora. La primera noticia nos
la da un propio guardia. Es un guar-
dia que oye sus lamentos, y dice :

—Lo que es ése ya tiene gritos «pa»
rato. No es mala función la que ha
visto.

—¿Ha visto una función? — le pre-
guntamos.

—Y de las gordas — nos contesta.
Un camarada se nos acerca, y en

voz baja nos aclara las extrañas pa-
labras del guardia.

—Lo que ha visto Calatayud es có-
mo asesinaban a un amigo suyo.

—¿A quién?
—No sé. Algo así como Alix.
Sí. En la Dirección general de Se-

guridad se puede comenzar a averi-
guar por qué ha perdido la razón este
compañero que grita. Las horas son
lentas. Se habla en voz baja, al oído,
con un susurro que pone mayor emo-
ción en el relato. Sólo Calatayud es el
que grita. Pero esos gritos suyos, ¿no
son también los nuestros? Calatayud,
porque ha 3perdido la razón, tiene el
privilegio de decir  la verdad

—¡ Asesinos, asesinos !
Calatayud ha perdido la razón por-

que ha visto cómo asesinaban a su
amigo Antonio Alix y Alix, de treinta
años, que habitaba en la calle del Al-
calde Sáiz de Baranda, 16, piso segun-
do izquierda, donde también vivían la
madre de Antonio, Gertrudis, de se-
senta y tres años ; su hermana, Fran-
cisca, y sus sobrinos Enrique Aldas
Alix, de diecinueve años, y José Ma-
ría, de seis meses, además de la sir-
vienta, María Mora.

Antonio Alix era litógrafo, trabaja-
ba en la Casa Rivadeneyra. Del taller
a su casa y de su casa al taller, era
todo el recorrido que hacía. A veces,
acompañando a su madre, un breve
paseo en los días festivos. Sus compa-
ñeros le eligieron un día vocal del Co-
mité de litógrafos de la Unión Gene-
ral de Trabajadores, cargo que no
desempeñaba desde hacía meses. Esta
es la biografía de Alix, sencilla y bre-
ve, como corresponde a una vida hu-
milde.

El 8 de octubre, Alix recibe en su
casa a un amigo suyo : a Rafael Ca-
latayud. Ya ha anochecido. Hay ti-
ros en la calle; pero se hace tarue, y
Calatayud resuel ve marcharse
casa. Sala, a la calle y le obligan a
poner los brazos en alto. Los guardias
le cachean. Siguen sonando los dis-
paros, y Calatayud, indeciso, vuelve
arriba, a casa de su amigo, y decide
esperar. Pasa una hora. Parece que
se han calmado los ruidos, y Calata-
yud bate un nuevo intento para mar-
char a su domicilio. Baja de nuevo,
de nuevo tu cachean los guardias y de
nuevo comprueba que es una temeri-
dad salir. Y ya renuncia a ello, que-
dándose en casa de Alix. Por esta cir-
cunstancia, Calatayud enloquecía ho-
ras más tarde, y está aquí, en la Di-
rección general de Seguridad, dando
gritos y con un hilillo de sangre que
le nace entre el barro que tiene en la
frente.

"Al primero que salga lo
mato"

A las once de la noche, Calatayud
se acuesta en la alcoba de Antonio.
También se retiran a su alcoba la ma-
dre y la criada. En el comedor, escu-
chando la «radio», permanecen Anto-
nio y Rafael. La hermana está en la
cocina. Una velada tranquila, mien-
tras afuera, en la calle, trepida la in-
quietud. De pronto suenan dos dispa-
ros casi simultáneos, uno de los cuales
entró en el comedor. Antonio y En-
rique se arrojan al suelo para evitar
que les alcancen los balazos. Inme-
diatamente retumba el tiroteo, y en
la pieza en donde están Antonio y Ra-
fael penetran más de treinta proyec-
tiles, algunos con trayectoria tan ho-
rizontal, que ol)ligan a los que están
en el suelo a arrastrarse para buscar
refugio en las habitaciones interiores.
Calatayud ha salido de la alcoba, y los
tres, arrastrándose, se meten en la ha-
bitación de la madre, que también se
ha arrojado al suelo. Francisca, entre
tanto, lleva al niño a una habitación
interior.

La tempestad de balazos ha alarma-
do a los vecinos, que salen a la es-
calera para consultar lo que deberían
hacer. Uno de ellos propone telefonear
a la Dirección general de Seguridad
desde el teléfono de don José Alix,
hermano de Antonio, que vive en el
piso superior al suyo y que aquel día
se encuentra en Barcelona. Así se ha-
ce, y uno de los vecinos comunica a
la Dirección general de Seguridad sus
temores y su protesta, pidiendo que se
ordene cesar el fuego, petición que le
prometen atender.

En aquel momento, los guardias
que disparan desde la calle han orde-
nado al sereno que abriera la pueda.
En la escalera están los vecinos cuan-
do el portal se llena de gritos y de

ruidos. Son los guardias que entran.
Desde abajo suena una voz autorita-
ria y enérgica. No dice nada más que
estas palabras :

"'Draaro que- -salga,- lo ató-.
Ya está en la escalera un guardia

que precede al grupo.
—Adentro, todos adentro—grita—.

Vamos a practicar un registro. Al que
no se dé prisa, disparo sobre él.

Rápidamente, los vecinos se meten
en sus cuartos.

 

En sexta plana: "La represión de
octubre en Asturias"

Y lo mataron de verdad
Por la escalera suben ya. Son tres

guardias de asalto, un agente de poli-
cía y otro individuo, con traje de me-
cánico, •también policía, al parecer. La
familia Alix, como todas las de la ca-
sa, tiene una ansiosa espera. Cuando
llegan a su cuarto, oyen decir ;

—Aquí es.
Es Antonio el que sale a abrir, in-

mediatamente que suenan las llamadas
de los guardias. Lo primero que aso-
ma son los bocas de los fusiles.

—Este es—dice un guardia.
—¿Usted es el que ha disparado?—

le preguntan.
-,Yo, no. No tengo armas.
—Manos arriba—le ordenan.
Antonio Alix sube los brazos. Un

guardia le señala el polvo que lleva en
la ropa, como consecuencia de haberse
arrastrado antes por el suelo para evi-
tar que le alcanzaran los proyectiles
que entraban desde la calle.

—¿Y esto?—interroga.
No pudo contestar Antonio. Una te-

rrible bofetada le hizo vacilar, y antes
de que recobrara el equilibrio, el guar-
dia le apoya el mosquetón en la axila
izquierda y dispara. Antonio cae al
suelo. La bala le ha atravesado y sale
por la región deltoidea, atraviesa la
puerta y va a clavarse en un tabique,
junto al techo. Antonio ha caído al
suelo para siempre. Ni siquiera oirá
los sollozos de la madre que se lanza
sobre él como si ella también se desan-
grara ; pero un fuerte empellón del
guardia le hace saber que las madres,
cuando ven asesinar a un hijo suyo,
no tienen el menor motivo para llorar,
sobre todo si es un guardia quien ase-
sina. Mas la madre insiste en abrazar
a su hijo, y entonces es preciso enca-
ñonarla para que no se aproxime al
cadáver.

—Si se acerca usted, disparo.
No se acerca, porque los nervios se

le han roto y el llanto la asfixia.

"Aquí han de estar las ar-
mas"

Tenían que estar allí las armas. A
buscarlas entraron los guardias vio-
lentamente. Terminó e,¿ registro, Los
guardias se miraron.

Nada !—dijo uno.
—Será menester—añadió •tro—que

retiremos el cadáver.
Colgante de piernas y brazos, reti-

raron el cuerpo de Antonio Alix. No
sabían quién era ni les importaba. So-
bre el pecho le pusieron una etiqueta :

A - (Cm:ti:3114_6n ja página :tercera.)

DE AYER A HOY

República de  trabajadores
arranque la solidaridad proletaria ; y los trabajadores lanzados
al hambre con un refinamiento de ruindad más repelente, si cabe,
que la violencia de la tortura. No será fácil que los trabajadores
olviden nunca lo que quiere decir, en estas latitudes, una Repú-
blica de trabajadores.

La República de trabajadores de 1931 acabó siendo todo eso.
Pero fué también, en compensación, esto otro: una República
de deslealtades, de sórdidas ambiciones y de pasiones subalter-
nas. Nació laica y eligió por padrino a quien había de ahogarla
en agua bendita. Se declaró parlamentaria, sumisa a la voluntad
popular, y se encontró de pronto — septiembre de 1933 — some-
tida a una especie de régimen personal hipócrita, pero no inteli-
gente, con su juego de camarillas, menudas trapisondas y gro-
tescas proyecciones sobre el panorama social. Prometió ser jus-
ticiera, renovadora, abierta a todas las ideas políticas, y le puso
cerco v la conquistó sin esfuerzo — los traidores estaban dentro —
Gil Robles, el afortunado. Quisimos que fuera honesta, y la es-
peraba Lerroux -- dispuesta la ganzúa — a la vuelta de la es-
quina. No hay lacra que la República no haya padecido. Ha sido
desleal, reaccionaria, cruel y deshonesta. Ya conocemos el argu-
mento: «No son achacables a la República, se nos dirá, tales des-
afueros, sino a quienes la tuvieron en secuestro.» Pero a la Re-
pública hemos de juzgarla, precisamente, a través de sus órganos
de poder y de quienes ejerzan su autoridad. Juzgando de ese
modo, ¿quien podrá negar que la República ha perdido por en-
tero su autoridad moral ? Y de la otra, de la que emana de sus
resortes de poder, ya hemos visto cómo se practica : fusilando a
nuestros camaradas y otorgando licencias para el latrocinio a los
bigardos que la prostituyeron.

Para una República así no cabe nuestro respeto. Nos lo pro-
hibe la dignidad. Nos lo priva el sacrificio salvaje de nuestros
muertos, en cuyo recuerdo se templa nuestra conciencia. Por los
muertos, por los camaradas martirizados, por los que están to-
davía en prisión y contra esta República envilecida que se niega
a sí misma, se pone en pie toda la fortaleza de que somos capaces.
La que merezca nuestro respeto será, si acaso, otra, que está por
proclamar: aquella que, sin llamarse República de trabajadores
de todas clases, lo sea de verdad.

PANORAMA ELECTORAL

¿Un nuevo "stra-
perlo", el electoral,
en Gobernación?

Procede poner de relieve la ductilidad de que co-
mienzan a dar muestras las derechas. El propio «A B C»
recorta su bandera monárquica y afirma que 'si fueran
los monárquicos quienes con su intransigencia estorba-
ran la realización de la «concreta alianza», se pronun-
ciaría contra los monárquicos. Y para mayor claridad
de su pensamiento aquí están sus palabras: «El pacto
no exige abjuración para las peculiares ideologías de las
fuerzas que lo firmen.» Cosas parecidas escribió de vís-
pera «La Epoca». Este oportunismo monárquico tro-
pieza con el de la Ceda, interesada en buscar asisten-
cias para sus candidaturas entre los residuos del lerrou-
xismo strapérlico y en la irritada tertulia de Maura.
La nueva santa alianza no dejará de lograrse. Materia-
les para conseguirlo tienen de sobra: la sangre que
derramaron en Asturias y las depredaciones cometidas
contra el país les sirven a maravilla para su propósito.
Habrá unión de derechas, no se aflija «A B C». Se
constituirá con el recuerdo de las crueldades pasadas,
que ahora comienzan a conocerse, y con la esperanza
de volverlas a cometer. Todo el secreto de la unión con-
trarrevolucionaria reside justamente en eso: en alcanzar
la posibilidad de extender a toda España los métodos
represivos puestas en juego en Asturias a lo largo de
varios meses, empezando a contar desde octubre de 1934.

Pero en tanto se logra esa unión, tomamos a nues-
tro cargo la tarea de decirle al país lo que esa unión
representa. A ese propósito, tanto como al de desagra-
viar a la verdad, responden nuestras informaciones so-
bre Asturias y otras provincias españolas. Paralelamente
a estas informaciones deberíamos, de disponer de espacio
suficiente, simultanear otras encaminadas a descubrir el
secreto de aquella crueldad, que en tanto para unos
culminaba en el adueñanaiento del Poder, para otros se
concretaba en la libertad de desfondar las arcas del
Tesoro público. ¿Cómo no ha de pactarse la unión sa
grada de las derechas? Se pactará para esos dos fines
concretos: martirizar a la clase obrera y disponer de
licencias ilimitadas en el manejo de los caudales del
Estado.

Nuestro asombro comienza desde el momento mismo
en que, respondiendo a demandas ciudadanas de ele
mental prudencia, tal como la restitución de los Ayun-
tamientos populares, el Gobierno consiente que en ochen-
ta y un pueblos de Granada se renueven las Gestoras
entrando a constituirlas elementos agrarios y cedistas.
Esta noticia, Tea nos llega por conducto al que debemos
conceder entero crédito, nos pone frente a cuestiones de
gran volumen. Primera, la de saber si el Gobierno hace
méritos para ingresar en «la santa alianza», y segunda,
si resuelta afirmativamente la primera, el Estado repu-
blicano, como uno de sus últimos ex ministros se ha
creído en el caso de afirmar, se halla resuelto a entron-
car con la tradición y la escuela electoral de Romero
Robledo. Hará bien el Gobierno en pararse a meditar
las ventajas y los inconvenientes que tiene para el régi-
men mismo una conducta de esa naturaleza. Peor, mu-
'cho peor que el «straperlo» de Salazar Alonso, sería para
la República que viniésemos a descubrir la existencia
'del estraperlo» electoral en Gobernación. Acabaría con
los últimos residuos de un crédito moral que se está
agotando.

Revise el Gobierno, si aún es tiempo, sus obras cum-
plidas y las que se propone cumplir. No le engañan
„quienes le señalan peligro. El mayor de todos reside
en el manifiesto olvido en que tiene la legalidad. Abrir
Casas del Pueblo, cerradas arbitrariamente al presente;
restituir Ayuntamientos de nattaaleza popular y dar
libertad a quienes la merecen por haber cumplido mayor
'tiempo de prisión que el que les piden los fiscales, pue-
de ser, juntamente con el absoluto desistimiento de pla-
nes erróneos, sacar al régimen del punto muerto en que
está en vísperas de caer. Al acecho de esa ocasión, con
complicidades siempre seguras en determinadas zonas,
están las derechas. Leyendo sus periódicos se advierten
sus esperanzas. Siniestras esperanzas, a las que el país,
inerme, no tendría otra cosa que oponer que su pecho.

Agrupación Socialista
Madrileña

Comisión electoral
Distrito Hospital-Inclusa.—Se ruega a todos los

camaradas que tengan en su poder censos de las secciones
de los distritos de Hospital e Inclusa, así como a los
compañeros que hayan actuado como apoderados e in-
terventores en las últimas elecciones, pasen por el Círculo
Socialista del Sur, Valencia, 5, todos los días, de siete
a diez de la noche.

Asimismo se recomienda a todos estén atentos a las
notas y citaciones que publique EL SOCIALISTA, pues
sobra trabajo y falta tiempo para avisar a domicilio.

EL MITIN DEL CINEMA EUROPA

El discurso de Caballero
será retransmitido al

Salón Guerrero
Hoy, venta de localidades

Habiendo sido autorizada la retransmisión del dis-
curso que pronunciará el domingo el camarada Largo
Caballero en el Cinema Europa al Salón Guerrero (Bra-
vo Murillo, 234), hoy viernes, de seis a nueve de la
noche, continuarán vendiéndose las localidades para di-
cho salón en los siguientes sitios: Círculo Socialista del
Norte (Malasaña, 33), Círculo Socialista del Sur (Va-
lencia, 5) y Círculo Socialista de Cuatro Caminos (Goi-
ri , 34)•

La Casa del Pueblo del Puente de Valle-
cas también retransmitirá el discurso

de Caballero
En la Casa del Pueblo del Puente de Vallecas podrá

oírse el discurso que pronunciará el camarada Largo
Caballero el próximo domingo en el Cinema Europa.

Las invitaciones pueden adquirirse en la' Casa del
Pueblo y en Casa Vinagre, a cualquier hora del día,
'tosta las doce de la noche, siendo los ingresos para con-
tinuar las obras de la Casa del Pueblo y para los tra-
bajadores presos.

Trabajadores: Ahora más que nunca leed y pro-
, pagad EL SOCIALISTA.

POR LA UNIDAD Y LA DISCIPLINA

Mensajes de ad-
hesión a la Co-
misión Ejecutiva

Valladolid.—Mariano Coca, Saturnino Montiel, Anto-
nio Quintana, José Garrote Tebar, Federico Landrove,
Cándido Quintana, Secundino Aranzana, José González,
Arsenio Santos, Ricardo Méndez, Jesús Blanco, Manuel
Cortés, Tiburcio Salamanca, Valentín Granado, Nicéforo
Velasco, Felipe Laguna, Heraclio Paláu, Exuperancio
López, Isidoro Valseca, Marcelo Martín, Florentino Pé-
rez, Luis Hernández, Tomás Martínez, Teófilo Rodrí-
guez, Victoriano Medina, Teodoro Luengo, Alejandro
Benito, María Ayllón, Agustina Jubete, Hilaria Conde,
Filemón Pérez Gijón, Antonio de los Cebos, Felisa Ca-
bello, Mario Pérez, María Pérez, Angelita Rodríguez,
Joaquín Hernández, Bernardo de los Cobos, Eustasio
Méndez, Brígida Hernández, Saturnina Fernández, Sisi-
nio Perdiguero, Pascual Loysele, Alfonso Martín, Ange-
les Costilla, Germán García, Josefa Alonso, Casimira
Alonso, Serafín de Brán, Timoteo Martín, Manuel Sil-
ván, Ismael Blanco, César del Campo, Benita Pérez,
Lorenzo, Gregorio Modrón, Gregorio Codejón, Pedro
González, Alejandro Vielba, Alfredo Redondo, Claudio
Miguel, José Daza, Mauro Pérez, Francisco Casas, Gre-
gorio Padilla, Manuel Seijo, Jesús Alonso, Patrocinio
Fernández, Francisco Palmero, Saturnino Mendoza, Ce-
ferino Martín, Anselmo Villán, Emilio Bárcena, Claudio
Alba, Pedro Asegurado, Ernesto Sánchez, Nicolás Pola,
Roque Madrid, Elías Cagigas, Emiliano Blanco, Bernar-
do Quirós, María Belén Sannay, Luciano Rivera, Este-
ban P. Colías, Rafael Martín, Zoilo Rodríguez, Arsenio
Barrero, Victoriano Fernández, Andrés Ortiz, Ramón
Pelaz, José Prieto, Adolfo del Pozo, Ramón Velasco, Sa-
lustiano Izquierdo, Serafín San, Hilarlo Negreda, Manuel
Torres, José González, Angel Carreras, I. Rodríguez,
Adolfo San José, Constantino López, Fredesvindo Ba-
rrada, Félix Hidalgo.

Cárcel de Larrinaga (Bilbao).—Rafael Carbonell, Pa-
tricio Garayalde, Fermin Zarza, Teodoro Gutiérrez, Juan
Nadal, Tomás García, Cecilio Egaña, Juan José Valdi-
vielso, José 'tabaco, César Pardo, Rafael Ornazábal, Be-
nedicto García, Valeriano Martínez, Angel Montes, Pedro
Ríos, Andrés Miyar, Luis Plaza, Paulino Gómez, Cirilo
González, Victoriano Mendoza, Moisés Rodríguez, Cán-
dido Adán, Bartolomé Romero, Evaristo Toral, Isidoro
Casanova, Deogracias Landeras, Felipe Santos, Santia-
go Sabas, Teófilo Berroetaga, Angel Illana, Nicanor Ille-
ra, Gabriel Paros, Justo Gutiérrez, Valeriano Pérez, Ma-
nuel Niño, Demetrio Peña, Lorenzo Arribas, Basilio Re.
dando, Ricardo Parrao, Manuel Contelli, Félix Estarta,
Tomás Sañudo, Francisco Galarraga, Pedro Pérez Díaz,
Antonio Iglesias, Agustín Pérez, Manuel Loredo, Jesús
Atienza, Fermín Vallejo, Fermín Méndez, Víctor Ereño,
Eleuterio Ferreras, Francisco Díaz, Dionisio Larrea,
Juan Pérez, José Luis Tejada, Fermín López, Angel Igle-
sias, Manuel Puente, Ferapiano Díez, Pedro González,
Santiago González, Constantino Ibarreche, Bonifacio
Sáenz, Luis Benito, Miguel Aznar, Pedro Arrojo, José
Sancho y Clemente Vargas.

Refugiados en Hendaya.—Sergio Echeverría, Luis
Iglesias, Eulogio Urréjola, Miguel Galván, Adolfo
¬ Servando Sáenz de Miera, Juan de los Toyos, An-
tonio Huerta.

Cárcel de Ondarreta (San Sebastián).—Juan Gaztaña-
ga, Pablo Ibarra, Angel Iturmendi, Segundo Olazagoi-
tia, Gregorio González, Felipe Anduaga, Juan Olaza-
goitia, Esteban Ibarra, Jesús Uranga, Juan Ibáñez, Ig-
nacio López, Cosme Altuna, Camilo Ibáñez, José Riviere,
Tomás Romero, José Ortueta, José Eguidazu, Lucio
Aranzábal, Ignacio Aranzábel, Ramón Muguruza, Vic-
toriano Ruiz, Domingo Abarrátegui, Cástor Vidaurre,
Cándido Iruceta, Valentín Goicolea, Leandro García, Vi-
cente Araboalaza, Francisco Guridi, Valentín Gómez,
Fermín Ibáñez, Severiano San Vicente, Alejandro García,

RETINTIN

Con esa declaración, que a muchos parecerá cosa de risa, se
abre el articulado de la Constitución que aprobaron las Cortes
republicanas-- cándidas—de 1931. No; no es cosa de risa'la
sentencia. Es dramática. De su dramatismo podemos juzgar hoy,
cuatro años después de estampada en el frontis de la arquitectura
constitucional. Curados ya del romanticismo de aquellos días,
podemos recordar con ironía, sacada de nuestra propia credulidad,
la definición del clásico antiguo: «Una Constitución es para todos
el derecho y para unos pocos el provecho.» No han sido los
trabajadores, ciertamente, los que se han beneficiado de la Cons-
titución de 1931. Ahora es cuando puede establecerse fielmente
el contraste y ver hasta qué punto son antípodas el artículo I.° de
la Constitución y la realidad presente. El trágico antagonismo
está reflejado en los reportajes que ayer hemos comenzado a pu-
blicar sobre la represión en Asturias y los que publicaremos des-
pués. No hace falta que al dolor le pongamos adornos literarios.
La literatura, en este caso, tiene poco que hacer. Nos atenemos
a la verdad desnuda, tan desnuda como los cadáveres de esos
camaradas que fueron, primero, asesinados, y luego, despojados
y escarnecidos. No; no necesita de nuestro auxilio retórico la ver-
dad. Tal como ella es, tremenda y sangrante, correrá de extremo
a extremo de la Península ; llamará a las puertas de la sensibili-
dad; se clavará en el corazón de los trabajadores y retorcerá las
conciencias honradas; se meterá, quiéranlo o no, por los oídos
de los que callaron o negaron la infamia. Y encenderá el odio,
que es santo cuando se revuelve contra la injusticia y la vileza.
Es decir, contra las dos condiciones que distinguen, con marca
de fuego, la represión bárbara del movimiento revolucionario de
octubre.

República de trabajadores... De cómo responde el contenido
al rótulo dan idea las tumbas anónimas sembradas por España,
testimonios silentes de un heroísmo que tendrá rendimiento en
un mañana próximo; y las viudas y los huérfanos que recuerdan
con gesto duro, tragándose las lágrimas y mordiendo el dolor,
su desventura ; y las huellas de los martirizados con una brutali-
dad y una cobardía que sólo tienen volumen comparable — a la
inversa — en la entereza moral de los martirizados; y los veinti-
cinco mil presos que esperan en las cárceles a que de allí los

LA ANSIEDAD DE HOY
¿Qué pasará? De una a otra parte de España suena

la misma inquieta y nerviosa interrogante. El país está
estremecido y agitado por la emoción de esta hora im-
presionante, que se abre hoy con caracteres de alucina-
ción. Son muchos días de silencio en los que el ilustre
hombre público ha permanecido recatado y hermético,
sin que fuera suficiente para romper su mutismo los
terribles acontecimientos que se sucedían en el espasmo
de esta troculenta estapa política. Así como los círculos
financieros andan muy desorientados porque el señor
Rico Avello no se pronuncia de una manera diáfana so-
bre los problemas económicos, el país trepida en ansiedad
porque el señor Martínez de Velasco no ha dicho todavía
su postrera palabra sobre los problemas políticos. Mas
hoy, ante el grato alborozo de un banquete, se despeja
tan importante incógnita. Hoy habla el señor Martínez
de Velasco. Todavía nos quedará la tremenda insatis-
facción de ignorar el juicio de don Melquiades y el cri-
terio de don Alejandro ; pero podemos darnos por satis-
fechos con que nuestra tortura se calme un poco ante
ese bálsamosque nos ofrecerá hoy el señor Martínez de
Velasco.

El señor Martínez de Velasco — ¿a qué negarlo? —
nos produce evidente desasosiego. Casi nos atreveríamos
a decir que si algo nos apesadumbra en estos días es la
horrorosa conjura que se ha tramado para hacer sufrir
al señor Martínez de Velasco, convertido ahora, por aza-
res de una supuesta inconsecuencia política, en el judío
errante de las derechas, sin que le sea dado encontrar
acomodo entre esas jacarandosas huestes que tienen por
lema «contra la revolución y sus cómplices», La amar-
gura del señor Martínez de Velasco se nos ha contagiado
a nosotros y sufrimos con él tan injusto desvío. No• es
posible que este hombre singular siga de judío errante,
implorando con acentos desgarradores un refugio para las
próximas elecciones. ¿No se apiadarán de él? Tenemos
la esperanza de que este martirio cese en el día de hoy.
La plegaria emocionada y desgarradora que entone esta
tarde, a los postres del banquete que le ofrecen, ablan-
dará a los monárquicos, le reconciliará con el señor Gil
Robles y merecerá la fervorosa adhesión del señor Porte-
la Valladares, que también está interesado en que en el
«menú» de hoy le reserven un plato.

La política española adolece de un grave desequilibrio
desde que el señor Martínez de Velasco no la ilumina
con su palabra. Todo es sombrío y oscuro cuando nos
faltan las ideas del líder agrario. Hasta a Burgos sa han
atrevido a ir las derechas para morder el nombre del pa-
pamoscas que enamora a la ciudad. Hoy quedará ya
todo aclarado y resuelto. El discurso de don José nos
traerá la calma que tanto ansiamos. Hasta esas deser-
ciones del señor Royo Villanova y del señor Cid entrarán
en las vías de la reconciliación. Don José lo merece. Don
José ha hecho una admirable labor en el ministerio que
acreditó el señor Rocha con el nombre de ministerio de
Negocios extranjeros, a raíz de descubrirse lo del «stra-
perlo»... Su discurso de esta tarde nos convencerá de que
en la nueva reforma agraria que sea preciso hacer tene-
mos que terminar con los aparceros de la política.



INFORMACION POLITICA

'El Gobierno estudia—¡todavía! la reposición de
Ayuntamientos.--A ver quién presta apoyo al
¡orobeta!"--López Ochoa cobra el premio

a sus méritos

Un regimiento italiano  se niega
a marchar a l matadero africano

SE ACENTÚA LA "DÉBACLE" FASCISTA

El jefe 'del Gobierno, al recibir ayer
a mediodía a los periodistas, confinmó
Id-visita que le habían hecho nuestros
compañeros Vidarte y Cordero para
reiterarle las peticiones que anteayer
formuló don Amós Salvador en nom-
bre de los partidos republicanos de
izquierda.

—Les he dicho a estos señores, co-
mo ayer a don Amós Salvador, que
buena narte de sus peticiones están
en martha y tumplidas por imperio
de la ley, con la cual yo soy tan res-
petuoso y acatador siempre. Se han
restablecido las garantías constitucio-
nales y todos los derechos que esto
implica, para que los ciudadanos sean
respetados por mí. Creo que hace fal-
ta ir muy atrás para encontrar un
período en el cual este régimen de
libertades públicas haya existido por
completo como ahora. Son decenas de
arios las que es preciso retroceder en
este orden, si es que se quiere pro-
ceder a una comparación en cuanto
a libertades públicas. Naturalmente
que esta conducta del Gobierno obe-
dece a la confianza que tiene en el
espíritu de sensatez de todos los es-
pañoles aue, sin perjuicio de,mante-
ner su ideología cada cual, se aco-
moden a la ley, porque si no se les
aplicarán las sanciones que ella mis-
ma impone.

Respecto a los presos gubernativos,
que yo sepa, están todos en libertad,
siguiendo el criterio por mí iniciado
este verano, en el sentido de que los
detenidos gubernativos no pueden per-
manecer constamente privados de li-
bertad, sino que deben limitarse a
momentos determinados. Son medi-
das limitadas y ocasionales, y desapa-
recida la circunstancia que -las origi-
na, las detenciones gubernativas, con-
forme a la ley de Orden público, de-
ben cesar. Esto es obligado por res-
peto, no sólo a todas las ideologías,
que no estén en contradicción con
el Código penal u otras leyes, sino,
además, porque, restablecidas las ga-
rantías constitucioñales, los derechos
de reunión y de asóciación deben fun-
cionar normalmente y no puede po-
ner trabas el Gobierno al ejercio de
esos derechos.

En cuanto a la neutralidad en las
elecciones, el Gobierno la practicará
resuelta e indiscutiblemente. Respec-
to a reposición de Ayuntamientos es
punto que se ha de estudiar, porque
requiere meditación para atender, por
un lado, lo que hay de justo en estas
peticiones, y por otro, para no expo-
ner al país a conmociones graves y
no poner en peligro el orden público
en momentos en que el Gobierno, de-
bido al restablecimiento de las garan-
tías constitucionales, se ve privado de
los resortes que hasta aquí ha tenido.

—¿ Qué hay de la dimisión del sub-
secretario de la Gobernación? — le
preguntó un periodista.

—No hay nada. El señor Echegu-
ren es un decidido y queridísimo cola-
borador, que ha puesto y pondrá to-
do su espíritu en la labor tan difícil
y abrumadora que el Gobierno lleva
sobre si.
EN PALACIO.—VISITAS AL PRE-

SIDENTE
El presidente de la República fué

cumplimentado ayer por el ministro
de Hacienda señor Rico Avello ; los
ex ministros don José Estadella y don
Gerardo Abad Conde y el ex diputado
den Pedro Armasa.
EN ESTADO.—VISITAS AL MI'

NISTRO
Ayer a mediodía recibió a los pe-

riodistas en su despacho oficial el mi-
nistro de Estado.

Manifestó que no tenía ninguna no-
ticia de interés que comunicar a la
prensa, y añadió que había recibido
varias visitas de índole protocolaria,
entre ellas las del encargado de Nego-
cios de Portugal y de los ministros
de Noruega, Suiza y Santo Domingo.
EN INSTRUCCION.—LAS OBRAS

DEL TEATRO DE LA OPERA
Ayer por la mañana recibió a los

periodistas en su despacho oficial el
ministro de Instrucción pública.

Habló de los trabajos que se reali-
zan para la rápida terminación de las
obras del teatro de la Opera, y aña-
dió que en la reunión que se ,ha ce-
lebrado con el ministro de Trabajo y
Justicia, con los arquitectos señores
Flores y Muguruza y con el subsecre-
tario de Instrucción, señor Freire, se
examinaron con gran detenimeinto los
proyectos ultimados para la termina-
ción de la estructura y fachada del
teatro de la Opera y estudios de las
obras de instalaciones generales y de-
coración, así como todos los antece-
¡entes y presupuestos reunidos para
/orinar el plan general de instalacio.
Des especiales inherentes al funciona-
Aliento del teatro.

—El señor Becerra—añadió el se-
ñor Villalobos—aportó su inteligencia'
y su gran capacidad téc'nica para la
mayor perfección del proyecto y del
programa de obras a realizar. El pro-
yecto pasará hoy a la Junta de cons-
trucciones civiles para que emita in-
forme con la mayor urgencia.

Agregó que a fin de acelerar el trá-
mite, había celebrado ayer una confe-
rencia con el presidente de la Junta,
señor Landecko. En un plazo que no
excederá de un mes, los arquitectos
del ministerio ultimarán los proyec-
tos de instalaciones especiales y de la
ornamentación necesaria para que la
temporada de ópera comience en el
otoño de 1937.

Para el estudio de las instalaciones
del escenario se ha pedido ayer mis-
mo por el ministro de Instrucción pú-
blica la colaboración de don Mariano
Fortuny. La subasta de las obras se
anunciarán lo más tarde en el mes
de marzo.

El señor Villalobos manifestó des-
pués que a uno dé los primeros Con-
sejos de ministros llevará un decreto
reglamentando el funcionamiento y
provisión de las Escuelas Maternales
La inspección sanitaria de estas es-
cuelas estará encomendada a la Sec-
ción de Puericultura del Instituto Pro-
vincial de Higiene.

Se le preguntó por un informador
al señor Villalobos sobre el estado en
que se encontraba el problema de la
enseñanza en la Universidad de Bar-

celona, y el ministro ontest6 que era
un asunto que estudiaba con cariño
y que esperaba resolver con toda ra-
pidez.
EN GUERRA. VISITAS' Y UN

BANQUETE
El ministro de la Guerra recibió

ayer mañana al inspector de la Guar-
dia civil, general Pozas; a los gene-
rales Romerales, Núñez de Prado y
López Ochoa; al ex subsecretario de
Guerra general Castelló y al ex ins-
pector de la Guardia civil general don
Miguel Cabanellas.

A fas dos de /a tarde el general Mo-
lero, acompañado de su ayudante, co-
mandante Lezcano, marchó al Hotel
Ritz, donde obsequió con un almuer-
zo a los daregados militares y na-
vales de las Embajadasy Consulados
acreditados en Madrid.

A este almuerzo asistieron también
el ministro de Marina, contralmiran-
te Azarola; el subsecretarió de Gue-
rra, general Martínez Cabrera, y el
subsecretario de la Marina de Guerra,
almirante Muñoz Delgado.

Por la tarde el ministro de la Gue-
rra asistió a un té celebre:o en su
honor en la Embajada japonesa con
que le obsequió el embajador del Ja-
pón.
EN HACIENDA.—RICO AVELLO
VA A LIMITARSE A RECAUDAR

Y A ADMINISTRAR
El ministro de Hacienda, señor Ri-

co Aveno, leyó ayer a los periodistas
la siguiente declaración :

«La política de conversiones inicia-
da por mi ilustre antecesor, señor
Chapaprieta, es sana y será conve-
niente seguirla y ultimarla en momen-
to oportuno, para que pueda rendir
los beneficios generales que la han
inspirado. Ello habrá de hacerse, na-
turalmente, en hora propicia y en cir-
cunstancias favorables, a cuya pre-
sentación viviré atento y vigilante.
Entre tanto, y sin dejar de escrutar
las posibilidades que para ello pue-
den ofrecerse, aun dentro de un pe-
ríodo tan poco propicio como es el
electoral, me atendré principalmente,
por el momento, a recaudar y a ad-
ministrar, austera, normal y diáfana-
mente, los caudales públicos. A regu
lanzar lo más rápidamente la situa-
ción de atrasos en que he encontrado
el Centro Oficial de Contratación de
Moneda, con el objeto de poner al
día sus operaciones y a preparar aque-
lla labor que á la salida del período
electoral puede ser aprovechada y tra-
ducida en iniciativas fortalecedoras y
estimuladoras de la riqueza nacional.

Estas prudentes orientaciones ini-
ciales estriban en una situación de la
Hacienda con seguridades del cumpli-
miento escrupuloso de todas las aten-
cienes, y -descansa, por supuesto, en
una concepción y en un propósito en-
caminados a ofrecer al capital y a los
intereses v actividades generales la
confianza indispensable para que Isue
dan fertilizar la economía del país.),
LA UNION ELECTORAL DE LAS

IZQUIERDAS
Ayer por la mañana se reunió la Co-

misión electoral de izquierda en el do-
micilio social de Unión republicana.
1 os' señores Sacristán, Giner de los
Ríos, Salvador y nuestros compañe-
ros Cordero y Vidarte continuaron con
toda intensidad sus trabajos. Alrede-
dor de mediodía Vidarte y Cordero
abandonaron el local de Unión repu-
blicana para trasladarse a la Presiden-
cia del Consejo de Ministros.

A primera hora de la tarde continua-
ron los trabajos del Comité electoral.
La labor de establecimiento de lo que

de constituir el guión de la propa-
ganda electoral de la Alianza de iz-
quierdas va muy adelantada. Duran-
te toda la semana el Comité continua-
rá reuniéndose mañana y tarde. Es
muy probable que el próximo sábado
queden ultimados los 'trabajos que se
efectúan. Cuando ello ocurra, un Co-
mité central 'que se formará, y en el
que tendrán participación todos los
partidos republicanos y organizaciones
obreras que integran la coalición, em-
Pezará a actuar. Aun no se saben los
nombres de las personas que integra-
rán este organismo.

Posiblemente . pertenecerán a las Co-
misiones Ejecutivas o Consejos Nacio-
nales de las entidades de izquierda.
La inmediata labor a realizar por el
futuro Comité de izquierdas será el
acoplamiento de candidatos.
LOS MILITARES', EL MINISTRO
DE AGRICULTURA Y GIL RO-
BLES.—ALGO SOBRE PORTELA

Hace dos días el ministro de Agri-
cultura conversó con un periodista
monárquico sobre sus tiempos—los
del ministro—de conspirador. Era en
tiempos de la dictadura primorriveris-
ta. El señor Alvarez Mendizábal tuvo
una frase despectiva para algunos mi-
litares, frase que fué llevada por el
periodista monárquico a las columnas
de su periódico. A cuenta de tan in-
significante incidente, el señor Gil Ro-
bles hizo manifestaciones a los perio-
distas. Dijo así el jefe de la Ceda:

«Me parece mentira — se refería a
las declaraciones del ministro de Agri-
cultura — lo que ha manifestado un
ministro, que todavía lo sigue sien-
do, y mejor aún el que el señor Mole-
ro, prestigioso defensor de las fuerzas
armadas, no haya protestado.

En cuanto a las manifestaciones del
Alvarez Mendizábal, en las que recuer-
da sus actividades inéditas durante la
dictadura, tengo que decir que si no
se acuerda que en el año 1931 suscri-
bió un manifiesto electoral en el que
se declaraba monárquico decidido.

Otra cosa también a la que he de
contestar, aun cuando tiene menos im-
portancia para mí, son las manifesta-
ciones intencionadas del señor

Portela Valladares respecto a mi discurso
de Lugo, en el que se me atribuye que
llamé tránsfuga vil a un ministro. Yo
no le apliqué el calificativo de vil, pe-
ro sí de tránsfuga. Me refería al se-
;ior Becerra, pues está demostrado
eon el hecho de que, después de ha-
ber sido director general con la mo.
narquía, fué republicano radical, y,
finalmente, dejó de pertenecer a este
grupo para ascender a ministro en el
actual Gobierno.

Por otra parte, el señor Portela
— terminó diciendo Gil Robles — no
se ha producido como debiera disol-
viendo las Cortes, pues de todos es
sabido que ha incurrido en responsa-
bilidad criminal, definida por la ley
fundamental de la República.»	 •
LA TARDE EN LA PRESIDEN-
CIA. — LLEGA EL GENERAL LO-

PEZ OCHOA
A las cinco y cuarto llegó ayer a la

Presidencia el general López Ochoa,
quien dijo a los periodistas que había
sido llamado por el jefe del Gobierno.

El señor Portela llegó diez minutos
después, y dijo a los informadores

—No tengo ninguna noticia que co-
municarles después de las que les di
a mediodia.
LOPEZ OCHOA VA A UNA INS-
PECCION GENERAL DEL EJER-

HIsta las seis menos diez duró la
conferencia del general López Ochoa
con el presidente del Consejo. Al salir
aquél, un periodista le preguntó si la
visita estaba relacionada con el ofre-
cimiento de algún alto cargo militar
en Cataluña, y contestó:

—No es eso. Pero puedo dar a us-
tedes la referencia de mi entrevista
con el presidente, para lo cual estoy
debidamente autorizado por él.

He sido llamado por el presidente
del Consejo para anunciarme que el
Gobierno ha pensado en nombrarme
para una inspección general del ejérci-
to, y como quiera que por las circuns-
tancias que en mí concurren, pues
soy el general número uno del ejér-
cito, y además estoy en posesión de
la Gran Cruz de San Fernando, y de
la confianza que en mí tiene deposita-
da el GobiernO me correspondía, ade-
más de la inspección general del ejér-
cito, y, como consecuencia de ello,
el ejercer el cargo de vicepresidente
del Consejo Supremo de Guerra, que
actualmente desempeña el general
Rodríguez del Barrio, y con ele-
jeto de que no aparezca que por el
Gobierno se intentara relevar por mo-
tivos políticos a los que actualmente
ocupan los distintos altos cargos, me
ha rogado que yo prescindiera de esa
especie de derecho moral, no efectivo,
que tengo, sin molestia alguna, va
que no se trata de otra cosa, y mucho
menos de enmendar la plana al Go-
bierno anterior.
ALVAREZ MENDIZABAL DICE...

A las siete menos veinticinco, el mi-
nistro de Agricultura llegó a la Presi-
dencia, y al encontrarse con los perio-
distas, les dijo:

—Tengo que hacer a ustedes unas
manifestaciones. Yo, que no tengo
tiempo de leer la prensa, he escuchado
esta mañana con asombro y con dolor
la lectura de un suelto que publican
algunos diarios de la mañana y que
significa una lamentable tergiversa-
ción de palabras mías al cruzar unos
Lamentarlos ,un los periodistas sobre
las incidencias ocurridas el lunes úl-
timo..

La cosa es tan absurda, que esa ter-
giversación, y mucho más la interpre-
tación que algunos le quieren dar, no
puede hallar eco ni en nuestra prensa
ni en nuestra opinión.; pero sí me sir-
ve el incidentl: para repetir en público
lo que en privado dije, afirmando que
no hubo en el día del lunes absoluta-
mente nada de importancia que sig-.nificase una inquietud militar, y que
tengo de toda la oficialidad de nuestro
ejército el elevado concepto que mere-
ce, entre la que hay muchos que lle-
van mi sangre, y aunque sólo fuera
por eso, jamás puedo yo sentir nada
que signihque, no digo un reproche,
sino una leve desatención para con
ellos.

Ahora voy a consultar con el señor
presidente unos problemas de gran
interés para el país, que afectan al
Instituto de Reforma Agraria. A es-
tas cosas son a las que yo me dedico
por entero.

CUESTIONES DE CATALUÑA
Estuvieron ayer tarde en la Presi-

dencia del Consejo el gobernador ge-
neral de Cataluña, el consejero de
Obras públicas, señor Valles y Pujal
y el ingeniero jefe de Obras públicas
de la Generalidad de Cataluña, señor
Turell.

Cuando abaudonaban la Presiden-
cia, el señor Escalas dijo a los pe-
riodistas:

—Hemos hablado con el subsecre-
tario de la Presidencia para que cuan-
to antes se ponga en marcha la Co-
misión mixta que ha de regular las'
relaciones entre el Estado y la Ge-
neralidad de Cataluña, así 'como el
traspaso de servicios del Poder cen-
tral a la región autónoma. También
hemos hablado con el señor Cámara
de 'cuestiones de turismo, ya que el
subsecretario de la Presidencia es pre-
sidente del Patronato Nacional de Tu-
rismo.

—¿Cómo se constituirá la Comisión
mixta?—preguntó un informador.

—Estará integrada por seis perso-
nas designadas por el Estado y seis
por la Generalidad de Cataluña. Tam-
bién se nombrarán los cotrespondien-

tes suplentes. Entre todos se desig-
nará el presidente de dicha Comisión,
y, según las impresiones que tene
mos, ésta se constituirá rápidamente,
aunque todavía no podemos facilitar
los nombres de las personas que la
integrarán.
loh—a ¿?Cuándo regresa usted a Barce-

—Mañana por la noche o pasado
mañana a mediodía.
EL MINISTRO DE HACIENDA

VISITA AL SEÑOR PORTELA
También estuvo en la Presidencia,

conferenciando un cuarto de hora con
el jefe del Gobierno, el ministro de
Hacienda, quien, al entrar, dijo a los
periodistas que venía a consultar con
el señor Portela unas cosas de su de-
partamento.

Cuando el señor Rico Avello salía
del Palacio de la Castellana dijo a los
reporteros que había sugerido al pre-
sidente del Consejo la conveniencia
de redactar un decreto en el sentido
de conceder las oportunas licencias a
aquellos funcionarios del Estado que
fuesen candidatos en las próximas
elecciones de diputados a Cortes.

—Ahora bien — añadió el minis-
tro —; creo que este decreto debe re-
dactarse en las mismas condiciones
que lo redactó el Gobierno de que yo
formaba parte y que presidió las elec-
ciones de 1933, con objeto de que sólo
se concedan permisos a aquellos fun-
cionarios que verdaderamente sean
candidatos, y que, me parece, necesi-
tan tener un porcentaje del to por /00

de la votación. El jefe del Gobierno
ha aceptado mi sugerencia y me ha
prometido estudiarla.

A las ocho de la noche llegó a lq
Presidencia para conferenciar con el
señor Portela, el ministro de Trabajo
y Justicia.

También recibió el presidente del
Consejo al ex ministro de Trabajo se-
ñor Estadella, al subsecretario de
Obras públicas, señor Fernández Cas-
tilleios, y al presidente del Consejo de
M. Z. A., señor Marfil.
EL SEÑOR PORTELA SALE DE

LA PRESIDENCIA
El jefe del Gobierno abandonó la

Presidencia a las ocho y cuarto de la
noche. y dijo a los periodistas

—No hay nada más que lo que us-
tedes han visto pasar por aquí.

—Es que las visitas que usted reci-
be — dijo un periodista — no entran
todas por acutí, sino por la puerta de
la calle de Alcalá Galiano, v para evi-
tar <me se nos escanen hemos adopta-
do el sistema de dividirnos.

El jefe del Gobierno respondió:
—Pues yo diré a mis visitantes que

entren todos non la puerta princieal,
norque no auiero que ustedes se divi-
dan. Para divisiones, ya hay bastan-
tes en Esnaña. Ahora vo y a
conferenciar ene el presidente de la República.

---; s,leva rusted firma?
—Hay aleunns decretos. nem no los

snmeteré a la sanción presidencial has-
ta mañana.

El ministro de Trabajo y justicia,
cine salió de la Presidencia acomna-
Aando al jefe del Gobierno, no hizo
manifestación alguna.
UN EX MINISTRO DE HACIEN-

DA EN LA INDIGENCIA
El señor Marraco se halla en Ma-

drid con objeto de visitar al señor
Lerroux para que éste influya cerca
de la Ceda y ésta preste apoyo elec-
toral en Zaragoza al señor Marraco.

Como las gestiones que a este efec-
to realizó en la capital aragonesa el
señor Marraco para que los partida-
rios del señor Gil 'Robles le presta-
ran apoyo fracasaron, el ex ministro
lerrouxista solicita ahora auxilio de
su jefe para que le concedan una acta
de limosna, no obstante ser propia.

UNA FICHA
Ayer se recordó en el Congreso la

siguiente anécdota:
La víspera de formar Gobierno el

señor Chapaprieta, y después de ha-
ber visitado éste al presidente de las
Cortes en su despacho del Congreso,
el señor De Pablo Blanco deeía a voz
en grito en el salón de conferencias:

—Ahora veremos qué diputados ra-
dicales son capaces de prestar apoyo
a este jorobeta.

Al día siguiente, el señor De Pablo
Blanco era ministro del señor Chapa-
prieta
EL MINISTRO DE LA GUERRA
DESMIENTE UNOS RUMORES
De algún tiempo a la fecha circu-

lan por Madrid y en provincias rumo-
res relacionados con supuestas cons-
piraciones militares.

Estos rumores se acentuaron ay
llegándose a concretar en un pu(
cercano a Madrid el foco de rebeli(e

Un periodista habló anoche con el
ministro de la Guerra acerca de di-
chos rumores, y el general Molero los
desmintió categóricamente, y agrade-
ció que la prensa se dirigiera a él di-
rectamente en vez de hacerse eco de
semejantes bulos, que perjudican mu-
chas cosas sin beneficiar a nadie.

Agregó el ministro que hacía unos
momentos había recibido los partes, y

que todos ellos acusaban «sin n \
dad».
LOS CEDISTAS BUSCAN U N A

PLATAFORMA AL «JEFE»
Los cedistas quieren que el Gobier-

no encarcele al «jefe», porque entien-
den, y in° ven descaminados, que el
suceso proporcionaría al señor Gil
Robles una bunea plataforma electo-
ral.

Los señores Jiménez Fernández y
Casanueva, al comentar las palabras
pronunciadas anteayer por el jefe del
Gobierno, en las que el señor Portela
Valladares se refirió al señor Gil Ro-
bles, decían

—Ojalá metieran preso al señor Gil
Robles hasta pasadas las elecciones.

Ayer se reunieron los ex ministros
cedistas y acordaron que el «jefe»
pronunciara un discurso en el que diga
«todo cuanto tenga que decir, para
ver si lo encarcelan».
PROPOSITOS ELECTORALES DE

LA CEDA
Ayer se reunió la Ceda. Los reuni-

dor acordaron dirigir una circular a
los organismos locales y provinciales
del partido, en la que se autorizan las
alianzas electorales con los afines, y,
en los casos de duda, que se consulte
al Comité central electoral.

También acordaron que el «jefe»
pronuncie un discurso en Córdoba el
próximo domingo, y que, a partir de
ese día, el señor Gil Robles se quede
en Madrid y hable desde una tribuna
— no se dice cuál — dirigi -étidose a to-
do el país.

Al conocerse este acuerdo todos los
comentarios coincidían en que esto,
si no es miedo, se le parece muchq.

Por nuestra parte decimos que su-
ponemos que esa tribuna no será la
radio, ya que esto está prohibido.
¿UN EXITO DEL NUEVO AYUN-

TAMIENTO DE MADRID?
Anteayer nombró el Gobierno nue-

ve gestores del Ayuntamiento de Ma-
drid. El formidable refuerzo recibido
por el Municipio madrileño, ya que los
nombrados, salvo alguna excepción,
son gente muy conocida en su casa
como administradores de los bienes
públicos, 4-epercutió inmediatamente
en los valores municipales.

Anteayer, 1 o s valores titulados
Ayuntamiento de Madrid 1868, 3 por
l oe, se cotizaron a 125. Ayer, los mis-
mos valore se cotizaron a 120.

Ante las elecciones

El Partido Socialista
reclama del Gobierno
imparcialidad y cum-

plimiento de la ley
Nuestros camaradas Vidarte y Cor-

dero, representantes del frente obrero
en la Alianza de izquierdas, visitaron
al presidente del Consejo a primera
hora de la tarde de ayer.

Después de la entrevista, conversa-
ron con los informadores, e hicieron
las siguientes manifestaciones

—Hemos venido a visitar al señor
Portela para mostrar nuestra total so-
lidaridad con el documento que le pre-
sentaron ayer los partidos republica-
nos de izquierda, y destacadamente
respecto de algunos puntos, como son
la reapertura de Centros obreros, re-
posición de Ayuntamientos y la impar-
cialidad de las autoridades.

Hicimos ver que los Ayuntamien-
tos están en su mayoría en manos
enemigas del régimen, por concesion
gubernativa, y que estimamos que no
podría haber otra solución legal y de-
mocrática que la reposición inmedia-
ta de todos los Ayuntamientos de elec-
ción popular. También le indicamos
que las garantías mínimas para veri-
ficar las elecciones son las mediddS
necesarias que aseguren la imparciali-
dad de las autoridades y la neutrali-
dad de la fuerza pública, la cual, el
día de las elecciones, habría de per-
manecer en los cuarteles, sin inmis-
cuirse en la contienda electoral.

El presidente del Consejo nos ha
contestado que respecto a los presos
gubernativos y reapertura de los Cen-
tros obreros ya había dado las instruc-
ciones pertinentes ; que está dispues-
to a garantizar la neutralidad de las
autoridades y de la fuerza pública, y
con respecto al problema de los Ayun-
tamientos, ha dicho que no había si-
do aún resuelto definitivamente por el
Gobierno ; pero que se daba por ente-
redo de le solicitud que unos y otros
le hemos hecho.

Hambre en Fuenti-
dueña de Tajo

FUENTIDUEÑA, g.—Los traba-
jadores de la localidad atraviesan en
estos momentos una de las más ca-
lamitosas situaciones. No hay traba-
jo, y el hambre se ha enseñoreado de
los hogares obreros.

El alcalde sólo ocupa a catorce in-
condicionales suyos en las obras mu-
nicipales, y cuando el resto de los pa-
rados van a pedirle trabajo y que
cumpla las disposiciones que obligan
a emplear por turno a los parados en
los trabajos del Municipio, el alcalde
los manda al diablo entre insultos y
emenazas.

i

A la vista de tantos desprecios, es
de esperar que los obreros de Fuenti-
dueña sepan complir como buenos el
día de Las elecciones.—(Diana.)

Un mitin de la A. S. O.

La aplicación de la
ley de Vagos y ma-

leantes
Organizado por la Agrupación de

Abogados defensores de los sucesos
de octubre (A. S. O.), se celebrará
hoy, a las siete de la tarde, un im-
portante mitin en el local de La Uni-
ca, calle de Barceló, 7, sobre la apli-
cación de la ley de Vagos y maleantes.

En el acto liarán uso de la palabra
los abogados señores Merino López
Lucas, Carlos Castillo, nuestra com-
pañera Julia Alvarez y don Eduardo
Ortega y Gasset, que presidirá.

Las invitaciones pueden recogerse
en el domicilio de A. S. O., Pi y Mar-
gall, 9, D. 28; Izquierda radical so-
cialista, San Bernardo, 58; Partido fe-
deral, Echegaray, 22, y Círculos So-
cialistas de barriada.

LONDRES, 9.—El corresponsal del
eDaily Telegraph» en Innsbruck dice
que, según noticias fidedignas proce-
dentes de Merano (Tirol del Sur), dos
soldados italianos han sido muertos
y varios heridos al abrir • fuego los
oficiales contra unos 500 hombres de
un regimiento alpino italiano que se
negaba a tomar un tren en el que de-
bían salir para Etiopía. — (United
Press.)

Los etíopes capturan un
puesto fascista con cañones

y material
HARRAR. (Urgente.)—Los etío-

pes han ocupado el puesto italiano de
Karale, en la provincia de Bale, cap-
turando cañones, municiones y una
emisora portátil de radio. Los italia-
nos han sufrid importantes, pórdidas.
(United Press.)

** *
Se trata, desde lue t:o, de «prevenirse
contra un ataque italiano en elMe-

diterrá neo».

LONDRES, 9.—El «Daily Tele-
graph» hace notar que desde la gue-
rra mundial no se había vista tan gran
número de buques de guerra en el
Mediterráneo y en las ¡proximidades
de Jibraltar.

«Cuando se reúna el Consejo de la
Sociedad de Naciones el 20 de enero
— continúa el periódico — los Estados
miembros de la Sociedad de Naciones
habrán tomado todas las medidas de
precaución destinadas a prevenirse.

MOSCU, 9, (Urgente.) — Oficial-
mente se anuncia que ha aterrizado
territorio soviético un avión militar
japonés con propósito de secuestrar a
un ciudadano destacado de la Unión
de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

Se ha producido un incidente, a col
secuencia del cual han resultado, he
ridos dos aviadores japoneses. — (

United¬ Press.)

MOSCU, 10 (1,30 m.). — Con res
pecto al avión que ha aterrizado en el
territorio de la U. R. S. S., intentando
secuestrar a un ciudadano sovietico,
parece que el aparato se adentró ee
el territorio ruso y tomó tierra a 35
millas de la frontera, cerca del pueblo
de Prokova. El aparato iba tripulad)
por dos japoneses, armados de pisto-
las. Además, uno llevaba una bayo-
neta y el otro una espada.

Según la versión recogida, una vez
que aterrizaron, uno de los aviadores
quedó vigilando el aparato, mientras
que su compañero anduvo hasta una
carretera próxima, y abalanzándose
:sobre un campesino soviético intentó
reducirlo por la fuerza y meterlo en
el aparato.

El campesino se defendió enérgica-
mente, tanto, que no solamente no se
dejó arrastrar por el japonés al avión,
sino que pudo más que él, consiguien-
do vencerle a brazo partido y meterle
en un carro que guiaba. Seguidamente
inició la marcha hacia el próximo po-
blado de Prokova. Pocos momentos
después de .emptender el camino, el ja-
ponés se aprovechó de un descuido del

LONDRES, g. — Según el «News
Chronicle», el Gobierno 'británico es-
tudia proposiciones que deberían es-
timular las relaciones comerciales an-
glorrusas, bien mediante la concesión
de créditos a corto plazo, bien por un
empréstito.

ALEJANDRIA, 9.—El Consejo de
la Unión General de Sindicatos Obre-
ros ha decidido formar un «frente
parlamentario obrero», que tendría la
misión de defender los derechos de la
clase obrera por la acción parlamen-
taria,

WASHINGTON, 9.—Hablando en
un banquete celebrado con motivo del
Jackson Day, el presidente Roosevelt
ha declarado especialmente :

«No os sorprenderá que no comen-
te la decisión del Tribunal Supremo.
No quiero pronunciarme sin haber
estudiado antes minuciosamente dos
de la$ más importantes opiniones emi-
tidas por el Tribunal.»

Estableciendo un paralelo entre los
problemas que se le plantean y los del
tiempo de Jackson, el orador dijo :

«La verdadera cuestión es satisfacer
el derecho del hombre medio a una
vida más feliz.»

Añadió Roosevelt:
«El principal problema para las pró-

ximas elecciones presidenciales será el
mantenimiento de un Gobierno popu-
lar.»

Hizo también un llamamiento a to-
dos los ciudadanos de todas las ten-

contra un ataque de Italia en el Me-
diterráneo.

Además de las flotas, fuertes es-
cuadrillas aéreas, pertenecientes a di-
versos países, se,hallan preparadas en
diferentes lugares, que no es oportu-
no señalar.»

El «Morning Post dice que, aun-
que no ,se encuentre en el Mediterrá-
neo más 'que una escuadra francesa,
es de creer que su presencia consti-
tuya un medio capaz de intimidar a
Italia y que impida a ésta lanzarse
a una locura.

«La segunda escuadra francesa no
se. hallará tan alejada que no pueda
intervenir en caso de necesidad.»—
(Fabra.)
Hasta la 'prensa nazi empieza a mos-

trarse hostil a su compadre Musso-
lini!

BERLIN, g.—Contraviniendo una
regla generalmente observada desde
que estalló el conflicto italoetíope, y
especialmente desde que empezó la ti-
rantez angloitaliana, el uBerliner 'Ta-
geblatt» ha comentado un artículo
aparecido recientemente en el «Teve-
re», como sigue: «El conflicto italo-
etío;-e, si se localiza en Africa, no
significa necesariamente una guerra
de mayor alcance; si Italia, sin em-
bargo, extiende sus ambiciones y com-
promete la posición de Inglaterra en
el Mediterráneo, la guerra es inevi-
table. Además, el artículo del «Te-
vere» es de los que queman todos los
puentes y crean un sentimiento bélico
en el pueblo , italiano.»—(U nited
'Press.)

campesino y nuevamente se abalanel•
sobre él, intentando agredirle con la
espada. Pero; una vez más, el ruso se
resistió, logrando arrebatarle el arma
y herirle.

Otra vez reanudaron la marcha, vi-
gilando el campesino ruso a su prisio-
nero, al mismo tiempo que buscaba
refuerzos por los alrededores, hasta
que poco antes de llegar al pueblo se
encontró con dos guardias fronteri-
zos, a quienes dió cuenta de lo suce-
dido y del lugar donde se hallaba el
avión japonés.

Inmediatamente los guardias se tras-
ladaron al punto indicado por el cam-
pesino, y con toda cautela se aproxi-
maron a- 1 aenarato. Entonces, al per-
catarse de ello el otro japonés, co-
menzó a disparar contra los guardias
fronterizos. Al principio, éstos no qui-
sieron disparar contra el piloto ; pero
como el japonés continuara haciendo
fuego, los rusos hicieron uso de sus
armas, hiriéndole.

El herido fué trasladado al próximo
pueblo de Prokova, donde. recibió la
asistencia de un médico.

En vista del hecho, el Gobierno, al
tener conocimiento del incidente, or-
denó se investigue lo sucedido. No se
ha facilitado ninguna versión oficial
acerca de las razones y propósitos sitie
pudieran tener los japoneses al inten-
tar secuestrar al campesino ruso. Se
supone, sin embargo, que los aviado-
res deseaban llevarse a éste para que
les facilitara informes militares sobre
el distrito donde habita. — (United
Press.)

El periódico precisa que el Gobier-
no decidirá entre ambas soluciones en
su reunión de la semana próxima, y
añade que en la City se estima que el
empréstito eventual sería de unos
veinte millones de libras esterlinas
(F_abra.)

El nuevo partido no tendrá relacio-
nes con ningún otro grupo político.
Sin embargo, apoyará él frente úni-
co, recientemente formado, para redu-
cir las influencias extranjeras, y es-
pecialmente la británica, en Egipto.—
(Fabra.)

dencias para que le aYiuden a propalar
la verdad. «Comprendiendo el estado
de espíritu del pueblo, y especialmente
el de la juventud, estoy en condicio-
nes de declarar que ningún partido
reaccionario, ningún candidato reac-
cionario puede responder a sus espe-
ranzas. Es un sagrado deber para nos-
otros, los que tenemos la responsabi-
lidad de los asuntos de la nación, jus-
tificar las esperanzas de los jóvenes,
hombres y mujeres. Estamos en paz
con el mundo, pero el combate con-
tinúa aquí. Nuestras fronteras son hoy
económicas, no geográficas.» — (Fa-

No deje de leer "El fracaso

de una revolución", de Ga.
briel Morón. Precio, cinco

pesetas.

Ley Electoral vigente
Con disposiciones complementarias,
Jurisprudencia y referencias recopiladas

Contiene : La ley Electoral de 8 de agosto de 1907, ley de 3 de abril
de 1933 y la ley del 27 de junio de 1933, así como la ley de Incompa-
tibilidades y otros preceptos constitucionales relacionados con esta

materia.
Por estimarlo de gran interés, hemos transcrito en la ley un índice
de todas las disposiciones vigentes en materia municipal, para acla-

rar la confusión hoy existente en la materia.
Estos ejemplares se pondrán rápidamente a la venta, admitiéndose
desde hoy los pedidos, los que serán servidos rápidamente la próxima

semana.
El precio del ejemplar es de

UNA PESETA
Todos los envíos los hacemos a reembolso, cargando por este concep-

to setenta y cinco céntimos.
Pedidos, a la Administración de EL SOCIALISTA, Carranza, 20.

Ha aterrizado en Rusia un avión japonés,
que se supone iba a secuestrar a una

autoridad soviética

Se impone la sensatez...

Inglaterra, como Francia, va a conceder
importantes créditos a la U. R. S. S.

El proletariado egipcio se prepara a luchar

Forma un frente obrero para defender
sus intereses de clase

Para la guerra social no hay armisticio

Roosevelt propugna un Gobierno popular
frente a la reacción oligárquica



tenciones. Pero los que se revotaron
no rectificaron su criterio. Claramente
dijeron por qué procedían así, reser-
vándose de enterar al Partido en su
día. Anulaban el acuerdo para evitar
la enorme desmoralización que 'sé
apoderaría de las masas Obreras en
víspera de un movimiento revolucio-
nario, a aquellas horas ya inevitable.

abdicaron de sus derechos. Alguien
dijo que en aquel angustiosísirno tran-
ce abdicaba incluso de su dignidad
personal. Así ocurrieron entonces las.
cosas.

Hemos creído necesario exponer cs.
tos antecedentes. Después de conocsr-
los, pasa, lector, a leer y meditar 1s
documentos que te ofrecemos en las
páginas siguientes.

EL GRUPO EDITOR

Madrid, enero de 1936.

Por el indulto de los
c ondenados a m u er te

La Sociedad de Albañiles La Acti-
vidad en el Trabajo ha dirigido una
instancia al presidente del Consejo de
Ministros solicitando el indulto de los
compañeros condenados a muerte.

También ha enviado escrito el Gru-
po Sindical Socialista de Banca, en
el que, además, se pide la, abolición
de la pena de muerte.

La guardia c ivil ma l tra-
ta a los trabajadores

de Jaén
JAEN, 9.—El abogado compañero

Mazón y e/ secretario de la Federa-
ción de Trabajadores de la Tierra,
compañero López Quero, visitaron al
gobernador civil esta mañana y le des
nunciaron los malos tratos de que por
parte de la guardia civil es objeto la
clase trabajadora.

Los visitantes iban acompañados de
Antonio Cabrera, de Noalejo, que
mostró grandes cardenales en la ca-
ra, que le causó la pareja de la guar-
dia civil de aquel pueblo cuando Ca-
brera recibía los carteles de anuncio
del mitin de Linares, en el que habla-
rá el camarada Francisco Largo Ca-
ballero.

El gobernador les prometió que no
se repetirían tales hechos, pues toma-
ría las medidas oportunas.—(Febus.)

(Viene de la primera plana.)

«Desconocido». Y cumplido su oficio
con los muertos—aparte el de matar-
los cuando aún son vivos—, se fija-
ron imperiosamente en Calatayud,
Enrique Aldas y la sir'vienta:

—Ustedes vengan con nosotros.
Se los llevaron, y volvieron—los

guardias, no los detenidos—inmedia-
tamente. Otro registro. Cuando ter-
minaron volvieron a mirarse:

—¡ Nada!
Acaso hubiera algo en el piso de

don José Alix. Para salir de dudas
ebligaron a su hermana, doña Fran-
cisca, a que les franqueara la puerta.
La extrañeza de los guardias subió
de punto:

—¡ Nadal
Pero tenía que haber 'algo. Tres ho-

ras más tarde volvieron dos policías
acompañados del que subió por pri-
mera vez escoltando a los guardias.
Escudriñaron minuciosamente. Ascen-
dieron luego al domicilio de don José
Alix y rompieron los muebles con una
hacha :

---; Nada
Es decir, había algo: el muerto. 57

corno el muerto no era bastante, se
llevaron detenidos a doña Francisca
y al niño José María. Sacaron una
fotografía del muerto. El niño, abra-
zado a la mujer, lloraba.

Un detenido de seis meses
Las armas no aparecieron, pero era

indudable que habían de estar en al-
gún sitio. Calatayud tersia que sabe!.
lo. Cada negativa determinaba una
paliza, que duraba, exactamente, el
tiempo que tardaba Calatayud en per-
der el conocimiento. Así lo vió, des-
figurado el rostro, doña Francisca
cuándo la llevaron, con el niño en
brazos, a la Dirección general de Se-
guridad. Aún tardaron varias horas
en ser puestos en libertad Francisca,
Enrique y la sirvienta, no sin que
mediara antes la intervenr i On directa
del ministro de la Guerra. En el tiem-
po que duró la detención se intentó
sacar al niño para procurarle alimen-
So. Empeño inútil. Fieramente se cer-
tifle; que el niño «era otro detenido».

días después Calata yud mos-
la cabeza lleno de heridas y en

absoluto desequilibrio ya. Fiel coto»-
ces cuando empezó su terrible com-
bate con las paredes. «; Límpiame la
sangre, camarada!»

Un hecho casual.
Don José Alix fué a ver al juez.

Reclamaba justicia por le muerte de
Antenio. Pero el juez, hombre com-
prensivo, tenía sus teorías sobre el
caso. Lo mejor—anunció—era decla-

rar que se trataba de un hecho ca-
sual. Así recibiría la familia alguna
indemnización', porque, de otro mo-
do, como el guardia era insolvente...

Don José Alix es médica. Como me-
dico, reputó que era falso el informe
de la Casa de Socorro, encaminado a
demostrar que Antonio Alix fué muer-
to cuando intentaba huir. Hubo un
choque dramático de carácter profe-
sional. Se exhumó el cadáver de An-
tonio Alix, y los forenses militares
insistieron en el dictamen. Quedaba,
como último recurso, una comproba-
ción bien fácil: examinar la ropa del
muerto y el lugar del fogonazo. Se
le negó, claro es, la petición, y se le
amenazó con expulsarle si reincidía
en semejante exigencia. No valían ra-
zones. Se trataba de un hecho casual,
sin culpa para nadie, como no fuera
para el muerto. Uno más entre tan-
tos. Octubre está sembrado de he-
chos casuales de esa clase. Sobre el
cadáver de Antonio Alix la justicia
oficial tendió el manto de su cínica
indiferencia. Calatayud, que estaba
loco, seguía diciendo la verdad: «; Ase
sinos, matadme l»

Nuestros muertos
Ayer falleció el compañero Carlos

Fernández, afiliado a la Sociedad de
Fontaneros y a la juventud Socialista.

La conducción del cadáver se veri-
ficará, a las dos de la tarde de hoy,
desde el Depósito judicial al Cemen-
terio civil.

Por la reapertura de
la Casa del Pueblo

Ha sido visitado el director general
de Seguridad por el compañero
Edmundo Dóminguez para interesarse
del curso del escrito que presentó ha-
ce unos días, y que ha redactado el
compañero Bugeda, pidiendo la re-
apertura de le Casa del Pueblo.

El señor Santiago le prometió que
activada el trámite dé este asunto, y
que a este respecto ha pedido a la
Delegación Provincial' del Trabajo los
reglamentos de las 45 Sociedades di-
sueltas, pura practicar determinen sus
estatutos el cumplimiento dé la seise
tencia. Y que en este aspecto legal
sería como se resolvería este asunto.

Al mismo tiempo le, pidió la liber-
tad del camarada de la Juventud So-
cialista Madrileña Ramón Araújo.
Prometió, si , era detenido gubernati-
vo, ponerlo en, libertad.

Esperamos que la reapertura de la,
Casa del Pueblo no sé haga esperar,
Por ser así' de justicia.

Trabajadores : Propagad y leed
EL SOCIALISTA,.

15h1 editándose un folleto, que se
repartirá gratis entre cuantos correli-
gionarios lo Soliciten, para divulgar el
texto taquigráfico del debate que in-
dujo a Largo Caballero a dimitir la
Presidencia del Partido, recogiéndose
además los mensajes de adhesión a la
Comisión Ejecutiva. El folleto referido

lleva el siguiente prólogo:

ttUn grupo de socialistas, amantes
de la unidad del Partido, cuyo que-
braoto en las críticas circunstancias
presentes revestiría , caracteres de ex-
traordinaria gravedad, cree necesario
reproducir en estas páginas el texto
tiquigráfico, ya publicado en EL SO-
CIALISTA, del debate sostenido en
el seno de nuestro Comité Nacional
sobre er asunto en que encontró mo-
tivo para dimitir el camarada Largo
Caballero, así como el mensaje de
adhesión a la Comisión Ejecutiva que,
después de ese hecho, y en respuesta a
ciertas campañas, dirigieron muchísi-
mos correligionarios—parte de ellos,
en la emigración y en el exilio—al
compañero Remigio Cabello, y la ad-
mirable respuesta de éste. Simplemen-
te el afán de una mayor divulgación
de ambos documentos guía al grupo
editor.

Y sin Animo alguno de polémica, só-
lo bajo el vehementísimo deseo de que
cuanto acaba de ocurrir quede debida-
mente esclarecido, escribimos a guisa
de prólogo estas líneas, en las cuales
van expuestos algunos antecedentes,
cuyo conocimiento conviene.

* * *
Se ha echado a volar la especie de

.haberse urdido una maniobra con la
finalidad deliberada de forzar a la di-
misión a Largo Caballero. La circuns-
tancia de que cuantos votaron en pro
de la resolución a virtud de la cual
dimitió Largo Caballero rogaran rei-
teradísimamente a éste que no adop-
tase semejante actitud, ofrecieran pa-
ra lograrlo toda clase de facilidades y

, realizaran después ahincadas gestiones
para hacerle desistir, prueba mejor
que nada la inconsistencia del aserto.
Si se había tramado la maniobra, Y
esta había alcanzado sus fines, ¿a tí-
tulo de qué iban los supuestos auto-
res a destruir en el acto su propia
obra?

Pare además, bastará para anular
toda suspicacia el recuerdo de los an-
tecedentes de la reunión del Comité
Nacional en que dimitió Largo Caba-
llero y lo ocurrido en esa misma re-
unión. Los delegados regionales ha-
bían pedido el 7 de octubre que volvie-
ra a reunirse con carácter extraordi-
nario el Comité—que se congregó en-
tonces para examinar las posibles con-
aingencias del conflicto ita oetiope--, a
lin de examinar varios puntos concre-
tos al etecto señalados.

Entre esos puntos no figuraba el de
las relaciones de la minoria parlamen-
taria con la Comisión Ejecutiva, asun-
to que, deliberadamente, se omitió, se-
gún manifestaciones de uno de los de-
legados peticionarios. Lejos de convo-
s:ar inmediatamente a la reunión ex.-
ti aordinaria—la única solicitada—,
lile deseo de la Comisión Ejecutiva
fundirla con la ordinaria, y en ese
sentido hizo una consulta a los dele-
gados regionales. Estos insistieron en
solicitar la reunión extraordinaria pa-
ra examinar los puntos por ellos enun-
ciados, mas aquellos otros que la Eje-
cutiva estimase oportunos. Al fin, y
tras un aplazamiento que los solici-
tantes brindaron ante el primer seña-
lamiento de la vista del proceso con-
tra Largo Caballero, por su deseo de
que este camarada concurriera a las

.cieliberaciones, el Comité Nacional fué
convocado para el 17 de diciembre. La
reunión había de dividirse en dos par-
tes : primera, la extraordinaria, pedi-
da por los delegados ; aseunda, la or-
dinaria, con la gestión de la

Ejecutiva, reseñada en la correspondiente
, Memoria.

Pero al comenzar los debates fué
irecisamente Largo Caballero quien,
uego de indicar—y aceptarse—que se
ouspendiera el examen de cuanto se
relaciona con los sucesos de octubre

1934, propuso que se pasara desde
fuego al examen de la Memoria, ya
que, implícitamente, aparecían en ella
cuantos puntos deseaban examinar
preferentemente los delegados y para
los que solicitaron éstos la reunión ex-
traordinaria, añadiendo que podrá en-
tablarse discusión acerca de los mis-
Tilos al llegar a aquellos capítulos de
la Memoria que los mencionasen.

Ski reparo de nadie se aprobó uná-
nimemente esta proposición de Largo
,Caballero, y se fué leyendo y discu-
tiendo por capítulos la Memoria. En
ésta había uno consagrado enteramen-
'te a detallar las relaciones sostenidas
por la minoría parlamentaria y la Eje-
cutiva, detallándose las peticiones for-
muladas por aquélla para que se le
orientarse respecto a su actitud, V las
respuestas inhibitorias de la Comisión
Ejecutiva. Aun habiendo en el Comi-
té elementos disconformes con la Con-
ducta observada a este respecto por la
Ejecutiva, nadie propuso voto alguno
de censura. La única iniciativa toma-
da—la que se aprobó—se encaminaba
:a trazar normas para lo sucesivo, a
tfin de evitar que se repitiese el lamen-
table espectáculo de una minoría par-
lamentaria que pide se le señale su lí-
rea de conducta respecto a resolucio-
nes gravísimas, sin hallar a nadie con
.autoridad bastante que quiera indicar
.esela. No queremos discurrir acerca de
s, la proposición aprobada vulnera o.
por el contrario, aclara y completa In
Organización General del Partido. En
cuanto o este extremo remitimos al
/ectór al texto taquiaráfico del debate
habido en sil seno del Comité y en el
cual debate ae expusieron detallamen-
te contrapuestusq. puntos de vista.* `1- *

Pero sí queremos t. car hechos qui-
zá más aleccionadores stue las disqui-
siciones teóricas.

La Comisión Ejecutiva esta Ejecu-
tiva, y de modo singulariceNso los
miembros dimisionarios de ella que
ahora consideran vulnerada la Organi-
zación General por un sencillo acuer-
de normativo—han entendido de muy
diverso modo sus derechos y d.eberes
por lo que afecta a la minoría parla-
mentaria. Lo han entendido de modo
thatinto y lo han practicado.

Está ahí, para probarlo, la carta
aportada al debate del Comité Nacio-
nal por el compañero Francisco Azo-
tín, y en la cual la Ejecutiva pide el
parecer de los delegados regionales en
ceden a la reincorporación o retrai-
miento de la minoría parlamentaria
después de los sucesos de octubre, re-
velando que entonces no se llegaba en
la apreciación de la autonomía estatu-
taria de la minoría al grado extremo
de consideras que podía ésta acordar
por sí, sin mandato ni consejo de na-
die, lo que se le antojare, cualquiera
que fuese la gravedad de la resolución
a adoptar. Por la incomunicación en
que se hallaba Largo Caballero cuan-
cba esa carta fué cursada no tuvo in-
tervención en ella. ¿Pero no hay otros
actos de la Ejecutiva—de ésta que pa-
rece querer fraccionarse con recientes
dimisiones—marcados por la misma
tendencia intervencionista cerca de la
minoría, y en los cuales haya interve-
nido el propio Largo Caballero? Los
hay, y mucho más significativos.

El io de abril de 1934—sessún el do-
cumento en que la minoría parlamen-
taria resume su gestión desde el 8 de
diciembre de 1933 a 4 de julio
de 1934—acordó la minoría «poner en
conocimiento de la Ejecutiva del Par-
tido la necesidad de decidir inmedia-
tamente y de manera clara y con-
creta la posición que correspondiese
adoptar a la minoría en el Parlamen-
ta, dada la ovientaciós del Partido y
la situación de la dese trabajadora».
Comunicado así—sigue diciendo el
mismo documento—, la Ejecutiva con-
testó que se le formulasen decisiones
concretas. Es decir—comentamos nos-
otros—, se pedían decisiones concre-
tas para resolver sobre ellas la Ejecu-
tiva. Porque, de otro modo, ¿a qué
pedirlas? Para un simple «enterado»),
no sería. Adviértase cuanto dista este
criterio del sostenido al presente de
que la Ejecutiva sólo debe intervenir
en los casos de empate. Si entonces
se pensaba de tal manera, le bastaba
a la Ejecutiva consignarlo así, sin so-
licitar que se le «formulasen decisio-
nes concretas». La minoría repuso ex-
poniendo la conveniencia de «una re-
unión conjunta para examinar la cues-
tión a la vista de los requerimientos
que diversas organizaciones del Parti-
do nos hacían para que nos retiráse-
mos del Parlamento». «A esta segun-
da petición—añade la Memoria Je la
minoría—no contestó la Ejecutiva.»

Queda expuesto un caso en que, an-
te consulta de la minoría, la Ejecuti-
va sostiene criterio distinto al de que
su intervención sólo es estatutaria-
mente posible en caso de empate. Vea-
mos otro caso en que la intervención
de la Ejecutiva presidida por Largo
Caballero es espontánea, y además
surge para manifestar su discrepan-
cia con una resolución que la mi-
noría ha adoptado por su cuenta.

13 de junio de 1934.—La Ejecutiva
comunica haber tenido extraoficial-
mente conocimiento del acuerdo adop-
tado de la minoría, autorizando al di-
putado Ruiz Lecina para que se retire
del Parlamento como acto de solidad-
dad con la posición adoptada por la
minoría de la Esquerra. La Ejecuti-
va considera de su deber manifestar
que no participa de la opinión de la
minoría autorizando la expresada re-
tirada, y lo declara «para quedar libre
de responsabilidad por tal determina-
ción».

22 de junio de 1934-La minoría
contesta que no hubo tiempo material
de consultar, que sigue considerando
oportuna la ausencia de Ruiz Lecina,
que en reunión conjunta de minoría y
Ejecutiva del día 12 se dieron a ésta
las explicaciones del caso, que no re-
huye la responsabilidad de' tal inicia-
tiva ; pero que cumpliría disciplinada-
mente los acuerdos de la Ejecutiva
tan pronto le fueran comunicados.

29 de junio de 1934.—Contesta la
Ejecutiva que, en efecto, se hallaban
casi todos sus miembros presentes ea
la reunión del día 12, en que se habló
del caso Ruiz Lecina ; pero que esti-
maba que esto no puede considerarse
como una notificación oficial, sobre la
,4ue habría de deliberar, no sólo en lo
que respecta a la oportunidad, sino en
otros aspectos, ratificándose en el
contenido de la coniunicación fecha 13.

La actitud reflejada en las notas
que apuntando las correspondientes
fechas deiarnos transcritas, señala una
contradicción palmaria con el criterio
de ahora de los miembros de la Ejecu-
tiva dimisionarios. Cuando se autori-
za la retirada de un solo diputado en
momentos críticos aus. no dan esnacio
a la eonsulta, aquée ,	corporativa-
mente, protestan, 1,	 sta rulo por
escrito su	 -)nfrerri•	 , nora. se,lon
dicen. en; a salvo de resnonsa-
bilidades; «indo se les consulta g o-
bre la reincorporación o retraimien-
to, no de un solo diputado, sino de
la minoría entera, declaran que eso
no es de su incumbencia, v eurindo
se ests" • en normas nasa evi tar en
lo su,	 tan lamentables contra-
dicciones, dimiten...

Se hace por ahí otro argumento
que, aparte la inexactitud en los tér-
minos de la referencia, no deja de
resultar lamentab i lísimo n1 esgrimir-
lo afiliados a un Partido de es'tructu-
ra hondamente democrática: El ar-
gumento es éste: Se	 1 ,:t que Lar-
go Caballero iba a d	 - si prospe-
raba la proposición sentada por
Prieto, del mismo modo que había di-
mitido en octubre de 1934 por la mis-
ma causa.

Efectivamente, el 1 de octubre de
1934 Largo Caballero, cele por hallar-
se enfermo no había asistido a las
sesiones del Comité Nacional, dimitió
la Presidencia del Partido por discon-
formidad con uno de los acuerdos de
éste, como en abril del mismo año
había dimitido la presidencia de la
minoría parlamentaria a cuenta de
que ésta no adoptó íntegramente el
texto de una proposición formulada
por él, de acuerdo con la Directiva.
Pero no frió igual el caso de octubre
de 1934 al de diciembre de 1935. En-
tonces, el Comité Nacional aprobó la
conducta de la minoría expuesta en
la Memoria, a que nos hemos refe-
rido antes. y que, por cierto, le había

sido demandada por la Comisión Eje-
tutiva que Largo Caballero presidía.
Este dimitió por considerar que, con
arreglo a los artículos 26 y 27 de nues-
tros estatutos, el Comité estaba in-
capacitado para semejante acuerdo,
que, , según él, significaba «aprobar
antirreglamentariamente una gestión
muy discutible de la minoría y conde-
nar implícitamente la actitud que al-
gunos diputados habíamos adoptado
sobre el particular, y que abnegada-
mente guardábamos en silencio».
Ahora no se aprobaba la conducta de
la minora socialista ni se adoptaba
acuerdo alguno que con esa conducta
se refiriese. Reducíase todo, como ya
queda dicho, a dictar normas para
encauzar las relaciones que forzosa-
mente han de tener entre sí la mino-
ría parlamentaria y los órganos recto-
res del Partido.

En octubre de 1934--¡ octubre de
1934—se anuló el acuerdo. El Comi-
té Nacional coneció la dimisión de
Largo Caballero y la de Enrique de
Francisco, que con él se solidarizó, el
2 de octubre. La víspera había caí-
do en el Parlamento el Gobierno Sam-
per. Estaba abierta la crisis. De la
solución que a ésta se diera pendía
el estallido del movimiento revolucio-
nario. Largo Caballero no se avenía
siquiera a mantener en secreto su de-
cisión. Entendía que debían conocer-
la las organizaciones, y cerraba su
carta diclendo: «No os sorprenderá
que yo me dirija a ellas, informán-
dolas de mi dimisión y sus causas.»rEi Partido iba a aparecer decapitado
en aquellos grav(simos instantes!
¡ Sin presidente y sin secretario! An-
te situación tan dramática, el Comité
Nacional, unánimemente, anuló su
acuerdo, tomado sin otra discrepancia
que la muy leve señalada por dos abs-

El ex ministro de Agricultura del
primer Gobierno de Portela Vallada-
les, don Joaquín de Pablo Blanco, ha
hecho unas declaraciones políticas en
las que alude a las causas que moti-
varon la dimisión fulminante del Go-
bierno aludido. Confesamos que esas
declaraciones no dejan de tener cierto
Interés, pero afirmamos que son par-
ciales en el doble sentido de la pala-
bra : porque no reflejan toda la ver-
dad y porque su irritación le lleva a
presentar al señor Portela Valladares
como «incapacitado para dirigir los
destinos de una nación». Tienen inte-
rés, repetimos, esas declaraciones; pe-
ro, aparte de las tachas citadas, tienen
otra Inas grave : la de su deslealtad.
Descubrir el pensamiento íntimo del
jefe del Gobierno buscando causarle
un daño, es, cuando menos, desleal.
El procedimiento, nuevo a todas luces,
vale la pena de que lo patente el se-
ñor De Pablo Blanco ; tenemos el pre-
sentimiento de que habrá otros' seño-
res que, si su autor deja indefenso
el invento, se lo apropien en la primer
ocasión.

Pero vengamos a las declaraciones.
Son incompletas. «Fue el señor Por-
tela — se dice en ellas — el que con
su actitud provocó la crisis...» Se nos
antoja que en ese punto concreto al
jefe del Gobierno le asistía absoluta
razón para poner término a la situa-
ción creada por la infidencia de unos
ministros de su Gobierno, a los que,
sin merma de su decoro de presiden-
te, no podía admitirles la duplicidad
del juego. Y menos si, como se asegu-
ra, sobre alguno de ellos recaían ta-

chas morales que le hacían de todo
punto indeseable. La omisión de es-
tos detalles, particularmente impor-
tantes, nos Mueve a completar la re-
ferencia del señor De Pablo Blanco.
El tema es sumamente espinoso y re-
clama de nosotros discreción.

El señor De Pablo Blanco
tuvo que imponer un co-

rrectivo
Acotemos previamente estas graves

palabras entregadas a la prensa de
derechas por el ex ministro de Agri-
cultura : «Yo tuve que poner on co-
rrectivo al señor ¡ronda, que se per-
mitió tratar desconsideradamente a un
Compañero mío de Gobierno.» Se abs-
tiene el señor De Pablo BIanco de en-
trar en el detalle de lo sucedido. .No
ten ciscos, pues, posibilidad de saber
qué desconsideración , cometió el jets
del Gobierno ni de que clase fué el
correctivo que el declarante le impu-
so. No creemos que fuera a sacar una
pistola, aun cuando no taita quien
haya llegado a afirmarlo.

Pero admitiendo que saliera a re-
lucir una arma de esa naturaleza, cabe
pensar que el incidente alcanzaría di-
mensiones indeseriptibIsss. Las versio-
nes sobre el incidente son, sin embar-
go, tranquifizadoras en cierto modo.
\ mas que afectar a valores íntimos
—que se ha convenido en respetar—
afectó a valores públicos, susceptibles
de ser contrastados de una manera
exigente. En cuanto el jefe del Go-
bid no juzgaba, con sus informacio-
nes sobre el caso, sobre la honestidad
de una conducta ministerial, estaba
en su derecho, y lo que procede, no es
imponerle un correctivo, sino recla-
marle (me, en lo que sus palabras
tengan de acusación, las mantenga y
las ponga en curso de esclarecimientos
más hondos. Una acusación oo puede
ser confundida con una desconsidera-
ción. Si se confunden es, sin duda,
porque al incidente se mezclan deta-
Hee de valor distinto.

Madrid no es París, y nues-
tro lujo es pobre

Nadie está libre de incurrir en deli-
to de incorrección, sobre todo si es
fácil al apasionamiento y se encuen-
tra hostilizado por quienes le ofrecie-
ron lealtad. Como nadie está libre de
verse puesto en ridículo, o en trances
peores, si no evita en sí r•isreto o en
los suyos jactancias y alardes inne-
cesarios. La vida social española, ni
aun en sus manifestaciones más dis-

tinguidas, las recepciones oficiales de
embajadas y ministerios, carece del
tono mate que va bien con las dimen-
siones y la pobreza española. Madrid
no es París. El lujo de nuestro gran
mundo es bastante recortadito y me-
socrático como para que nadie se au-
torice alardes excesivos. Sin antece-
dentes de dudoso origen, no habrá da-
ma capaz de comparecer en una de
esas recepciones con un muestrario de
joyas difícilmente evaluables en pese-
tas. Si alguna Vez ha sucedido eso,
se ha producido, inevitablemente, el
escándalo. Es fatal. Va lo hesites di-
cho: Madrid no es París. En nuestra
sociedad todo sorprende y choca ;

la atención y, en definitiva, pro.
voca el escándalo. Para Madrid se di-
jo aquello de que no basta serio, sino
que hay que parecerlo. De la mujer
de un ministro que incurriera en error
de esa índole, se diría mucho menos
que de su propio marido. A éste, si
por azar se daba en él la circunstan-
cia de corresponderle el gobierno y
administración de las finanzas, se le
imputaríarl las más graves deslealta-
des para con la Hacienda. Lo moral
en su caso es serio, pero además pa-
recerlo. Y de no serio, ya con doctri-
na católica, parecerlo. Evitar el es-
cándalo. Pero esto ¿qué tiene que ver
con el señor Chapaprieta?

Un detalle incorrecto y una
acusación grave

¿En qué consistió la incorrección
del jefe del Gobierno? De Pablo Blan-
co no cuida de decírnoslo. Conjeturar
en estos casos resulta expuesto. Y
mucho más expuesto dejar la verdad
incompleta. Lo más duro (Id inciden-
te se funda en una grave acusación
de «euforia». La incorrección acaso
aparezca a/ rodear la acusación de un
detalle concreto : el inmoderado alar-
de de riqueza hecho por determinada
persona afecta al acusado. Dicho se
está que, por nuestra parte, nos des-
entendemos del tema en cuanto su-
ponga la menor incorrección. Pero nos
quedamos con lo que tiene de tajante
y dura acusación. Aún desconocemos
a quién es preciso imponerle el correo
tivo. Y ya que un ex ministro ha 'sa-
cado el tema a /a calle, como antes
en el consejo sacó otra cosa, ambas
con los mismos fines, bueno será que
se le faciliten al país los debidos es-
clarecimientos. El dato de que el acu-
sado necesita guardar cama, como
consecuencia de su disgusto, nos pre-
dispone a pensar que el incidente no
fué una cuestión de nervios.

COSAS NUESTRAS

Los antecedentes de unas

,dimisiones
Ni sombra de maniobra.-- Las relaciones de la minoría par-
lamentaria con la Comisión Ejecutiva.--Lo que ocurrió en la

reunión anterior del Comité Nacional

exterminadora. Mientras tanto, el
señor Portela Vaalldares hace frases
vagas cuando los políticos o perio-
distas aluden a la reposición legal
de los Municipios. Parece que el
problema — el problema para,e1 Go-
bierno, pues para nosotros no hay
más que un camino: reposición —
va a i ser objeto de definitivo estudio
en el Consejo de ministros que ma-
ñana se celebrará en la Presidencia.
Acaso el señor Portela, en el seno
del Gabinete gobernante, encuentra
tenaces debeladores de la reposición.
Hay un ministro— el más político
de los actuales, siquiera su politicis-
mo tenga un marcado acento pro-
vinciano y hasta rural— que tal vez
constituye el mayor obstáculo para
que al fin el jefe del Gobierno se
decida a "acabar de partir el me-
lón".

Tal ministro, que en el ante-
rior Gobierno ocupaba la 171 i$11 1a

cartera que regenta hoy, se opuso,
cuando el tema se discutid a inicia-
tiva y propuesta del señor Portela
Valladares, a que los Ayuntamien-
tos del 12 de abril volvieran al ejer-
cicio de sus funciones. Se trata de
don Cirilo del Río. Desde estas co-
lumnas quisimos decirlo oportuna-
mente, pero la censura lo impidió.
Dicho queda hoy. y nada más grato
para nosotros que una rectificación
oficial — con hechos, claro, no con
palabras — de referencia tal.

Las derechas no adelantan en sus

LA VERDAD INCOMPLETA

Falta el detalle	 de la exhibición de
joyas en la Embajada y la acusación

concreta en el Consejo
El señor De Pablo Blanco, demasiado locuaz, se

calla esos datos

Allí donde termina— por el ala
más moderada—La coalición elec-
toral de izquierdas, cuyas bases de
alianza van muy adelantadas y aca-
so ;van a ultimarse no 111 FiS tarde
que mañana, empiezan la confusión
y el caos —usaremos por esta vez
la frase favorita del jesuitismo—,
que cobran proporciones tremendas
cuando la vista del espectador im-
parcial se fija, en su recorrido hacia
los parajes de la ultraderecha, en
ese pretendido centrismo político
que dice representar el Gabinete
Portela Valladares. En pleno perio-
do electoral, aún no se dibujan, ni
siquiera imprecisamente, los contor-
nos de las candidaturas que habrán
de oponerse a las de la coalición de
fuerzas obreras y republicanas de
izquierda.

El jefe del Gobierno y los mi-
nistros celebran entrevistas y con-
ferencias con los que se supone irán
incluidos en las listas de candidatos
gubernamentales. La labor se com-
plementa con manejos de la más
pura raigambre caciquil. Se nom
bran Gestoras gubernativas con fe-
cha atrasada ; Corporaciones muni-
cipales de cuño gubernativo :sustitu-
yen a las designadas por los Gobier-
nos del bienio "strapérlico" a altas
horas de da madrugada. Y en algu-
nos sitios se destituyen Ayuntamien-
tos del 14 de abril; que la furia ven-
gativa de Gil Robles, Lerroux y
comparsa dejó olvidados en su tarea

NOTA POLÍTICA

Panorama en estos primeros días  de período
electoral: confusión y caos.--No hay nada

serio ni definitivo, sino la coalición
de izquierdas

trabajos electorales. El forcejeo en-
tre Gil Robles y Herrera — aquél
quiere franca inteligencia con los
monárquicos y el segundo desea un
disimulo que, a lo visto, Calvo

So no está decidido a admitir —
prosigue, sin que hasta ahora las
organizaciones provinciales y locales
de Acción popular hayan recibido
toca consigna concreta. Los satélites
políticos de la Ceda esperan lo que
ésta haya de decidir. En tanto que
Gil Robles no emprenda una ruta,
agrarios, melquiadistas, indepen-
dientes de toda laya, radicales — res-
tos del partido radical, se entien-
de—, etc., yacen en angustiosa ex-
pectativa. Maura y sus escasos se-
cuaces siguen sonriendo a Acción
popula r. El domingo va a hablar en
Madrid el jefe conservador y parece
que tratará de justificar con argu-
mentos de tipo dislocado su evolu-
ción hacia lo que, bajo los propios
auspicios del señor Maura, llamó un
dia cierto f . periódico diario
la anti-Re'

De solm. concretas para los
problemas que el actual Gobierno ha
recibido en herencia lamentable, na-
die habla. Ahí están, en montón in-
gente, la cuestión cerealista, el paro
obrero, el barullo administrativo de-
rivado de la ley de Restricciones...
Tal es el panorama político, de go-
bierno en estos primeros días de pe-
ríodo electoral. Lo único serio y de-
finido, la coalición de izquierda-s.

VERDUGOS DE AYER Y DE HOY, por "Arrirubi"

—En nuestros tiempos, compañero, éramos menos afortunados; no nos recom-
pensaban con altos cargos.

De los días de octubre
en Madrid



EL PROCESO  DE LAS MILICIAS SOCIALISTAS

Terminó ayer con un buen informe de Bugeda

S., y su signifi-
..
os» „

inaugural de la

... Pesetas
ada)

(Viene de la sexta plana.)

—Primeramente, los relacionados
con los asesinatos de mi hermano An-
gel Mier Solís y de mi sobrino Fran-
cisco dél Río Mier; después, todo lo
que yo sabía. Me decía que no desea-
ba ninguna exageración, sino simple-
mente la verdad de lo ocurrido... Si
a usted le parece bien, llevaremos por
orden de días los fusilamientos, y de
esta manera podrá usted dar mas uni-
dad a los relatos.

Muy bien!
—Así, pues, cuando cuente María

todo lo del día 13 y, en días sucesivos,
lo de Los Arenales, le haré yo una
minuciosa información de lo que ha-
blé con don Luis de Sirval.

—Siga usted, Máría...
—En la finca a que ya hice men-

ción fueron reuniendo a distintos
hombres de este barrio, de Fozaneldi,
de Otero y de otras casas de los alre-
dedores. Como a las dos de la tarde
fueron fusilados todos ellos.

— ¿Respetaron las casas?
—Nada. Una furia desatada pareció

apoderarse de ellos. En nuestro domi-
cilio cometieron toda clase de desma-
nes, como usted puede ver. Mataron
treinta y siete gallinas ; un perro ore-

Avellno Martínez Alvarez,
fusilado en La Cabaña (re.

portaje de ayer).

cioso, que había obtenido premio en
sin concurso celebrado en Madrid; nos
dejaron sin platos, ni tazas, ni cucha-
ras. Para comer hemos tenido que
pedir cubiertos prestados; veintisiete
canarios que había en estas jaulas

•	 • • •	 • • •	 . • •	 • • •	 • • •

i

brillante ínforme hacienda 'Wat el
exquisito trato que se ha dado a todos
los defensores por cuantoá militares
han intervenido en este Consejo. Es-
pera que después da las tareas y des-
pués de dictado el fallo les quede la
idea de que han cumplido en todo
_momento con su deber, y así tendrán
—dice—la íntima satisfacción que da
la tranquilidad de conciencia.

* * *
Concluido el informe, brillantísimo,

del camarada Bugeda, que ha causa-
do profunda impresión en los compo-
nentes del Tribunal, el presidente va
preguntando uno per uno a los pro-
cesados si tienen que alegar alguna
cosa. Contestan todos ellos en sentido
negativo, y cuando únicamente faltan
dos o tres para concluir con la pre-
gunta ritual, el presidente levanta la
sesión hasta el siguiente día, para
evitarse a tan avanzada hora de la
tarde la obligación que la Justicia
castrense manda de reunirse todos los
componentes del Tribunal a emitir el
fallo en el momento de declararse ter-
minadas las sesiones.

Así, pues, en el día de hoy volverá
a reunirse momentáneamente el Con-
sejo. Harán la pregunta de rigor a los
procesados a los que hoy no se la han
formulado, y acto seguido se reunirán
los señores del Consejo para dictar su
fallo.

Informe del fiscal
Empieza diciendo que en su inter--

ención der -día de hoy ha de recti-
ficar y ratificar en algunos puntos su
escrito de acusación. Pide perdón al
:Tribunal y a las defensas por si en
su disertación hubiera palabras que
no respondiesen a un completo tecni-
cismo jurídico.

Hace elogios a la solidaridad de los
defensores con sus defendidos, y dice
que la defensa representa un sagrado
deber para los procesados, en tanto
que el fiscal representa la frialdad de
la ley y el sacrificio de una persona
que pasa por encima de sus sentimien-
tos en pro de la rigidez de esa ley.

Habla de la dificultad en que se en-
cuentra para cumplir su cometido an-
te la presencia de 23 defensores.

Alegaban muchos de ellos—conti-
núa el ministerio fiscal—que al hacer
la acusación de sus defendidos encon-
tró culpabilidad, en tanto que otras
personas contra las cuales había tan-
tos o más cargos, gozan de absoluta
libertad por habérseles sobreseído sus
procesos, y él tiene que decir que si
los jueces instructores han considera-
do 'que éstos no eran culpables, el lis-
' cal no puede jurídicamente acusarlos.
. Dice que ha procurado llevar a cabo
¡su calificación con la máxima bene-
easlencia y con un criterio ponderado
y sereno, procurando rehuir los car-
gos que pudieran agravar la respon-
sabilidad de los encartados.

Sostiene que él no ha aludido, co-
mo base acusatoria, a la causa segui-
da contra Largo Caballero. Lo único
que hizo fué recogerla como mera in-
'formación. Dice que él calificó pri-
meramente esta causa en términos
mucho más benignos que los del fis-
cal de la República.

Habla de los malos tratos inferidos
a determinados procesados, y hace
constar que cuando • se oponía a las
preguntas de los defensores en lo que
respecta a esta materia, no es que se
negara a su esclarecimiento, sino
que lo que ocurre es que se sigue un
proceso ante la jurisdicción ordinaria
por este asunto, y no podía legalmen-
te traerse .a este Consejo dicha cues-
tión. Además, según él, lo que aquí
Se ventila es una responsabilidad por
los sucesos de octubre, por lo cual, el
traer a este proceso esos hechos, re-
sultaría un acto «sub judice».

El auditor no quiso aportar esos
malos tratos, y él no puede amparar
el que se traigan a este Consejo.

Habla de la maravillosa labor que
realiza la policía y la guardia civil
civil (no se acuerda, por lo visto, de
Asturias), y dice que el honor de esos
euerpts represivos debe quedar siem-
pre a sello.

Manifiesta que para acusar no sola-
mente se ha apoyado en atestados po-
licíacos, sino que también lo ha he-
cha en declaraciones judiciales; por
otra parte sostiene que esas declara-
ciones policíacas no las ha aportado
a su acusación más que como elemen-
to informativo y de juicio. Además,
los malos tratos que se dice haber si-
do inferidos a algunos detenidos no
consta que los denunciaran ante los
jueces instructores del sumario.

Alega que lá prueba acusatoria no
'representada .solamente por las

de convicción, sino también
I"	 autoinculpaciones de algu-
nos	 idos.

Com:esta al camarada Muñoz de
Zafra, diciéndole que, para condenar,
no es precisa la evidencia, puesto que
si ésta se tuviera ya sería el caso de
flagrancia en los delitos; y, por otra
parte, la evidencia nunca es posible
d,- aostrarla.

-tiene que no puede negarse el
rer de militar a la rebelión de
.ce, y en apovo de su tesis lee elarticulo

 2 37 del Código de Justicia mi-
litar, referente a este delito, y alega
que su contenido se ha dado con toda
integridad en el movimiento revolu-
cionario. Contesta la tesis de las de-
fensas, que manifestaban que el nal,

movimiento no se produjo contra ; e1 Go-
bierno, porque éste no estaba cons-
tituido, diciendo que el movimiento
continuó varios días después de la
formación del Gabinete ministerial.

Por otra parte, el movimiento se
gestó — afirma el fiscal — apoyado y
secundado por elementos militares. Lo
demuestra el hecho de que en poder
de algunos detenidos se encontraron.
cartuchos del ejército. No puede ad-
mitir que las milicias tuvieran el ca-
rácter deportivo alegado por algunos
de los defensores, ya que, según de-
claración de algún procesado, la dis-
ciplina y rigidez de ellas había de ser
nsayor .que en el propio cuartel:

no sella dejado influir en ningún naa-
mento por la pasión política.

Entre enorme expectación, tanto
entre el público como entre los pro-
cesados, hace la siguiente rectifica-
ción de su informe acusatorio:

A José Mufloz le consideró en su es-
crito como autor de un delito de cons-
piración y auxilio para la rebelión.
Le pedía la pena de quince arios de
reclusión temporal; y ahora, conven-
cido de que no prestó su auxilio, por-
que desistió de sus actos revoluciona-
rios, le rebaja la pena a 12 años y
un día, ya que le excluye del auxilio
a la rebelión.

Para Enrique Nouvilas, José Sep-
tiem, Lauro Villalba, Joaquín Fes-
ser, Ricardo Maroto, Fernández Pani-
agua, Esteban Cuéllar, Esteban Ca-
lleja y Francisco del Pozo, como-
quiera que no existen elementos de
juicio suficientes para acusarlos de
ningún delito, excepto el de tenencia
de explosivos, los encaja en el artícu-
lo 3.° de la ley de Uso y tenencia de
explosivos de 1894, y con arreglo a
ella solicita que se les imponga la pe-
na que marca en su grado mínimo;
esto es, la de cuatro años, cuatro me-
ses y un día de presidio menor.

A José Ruiz Suárez, por conside-
rar que lo único por él efectuado ha
sido la ocultación de un depósito de
armas, le pide la pena marcada en el
artículo 3.° de la ley de 4 de julio
de 1933, o sea la de tres años de pre-
sidio menor.y multa de 6.000 pesetas.

y , por último, exime de responsa-
bilidad a Enrique Rodríguez Calvo,
por considerar que se le acusaba de
un delito de depósito de armas, las
cuales fueron entregadas al secretario
de la U. G. T., y corno quiera que en
la sentencia del Tribunal Supremo
que absolvió a éste se afirma que lo
que Rodríguez Calvo entregó no eran
armas sino doe.umentos, cae por tie-
rra todo el fundamento de acusación
contra el procesado. Pide por ello su
absolución.

Termina agradeciendo la atención
con que se ha escuchado por todos
su larga disertación.

Son las doce y cuarto de la mañana
cuando abandonamos el salón de se-
siones, disponiéndonos a reintegrar-
nos al mismo a las cuatro de la tar-
de, para oír las rectificaciones de al-
gunos letrados.

SESIÓN DE LA TARDE
Iniciado el acto, interviene breve-

mente don Marino López Lucas. Pide
perdón al Tribunal por las molestias
que pudiera haberle ocasionado con
su informe del día anterior, que tuvo
que concluir a puerta cerrada. Termi-
na insistiendo en las manifestaciones
de irresponsabilidad de su defendido
Andrés Escudero.

También interviene en la sesión de
la tarde el abogado señor Villalba,
que ab4nda en los razonamientos for-
mulados en la lectura de su informe,
encaminados todos a demostrar la ab-
soluta inculpabilidad en que su pa-
trocinado y hermano Lauro Villalba
haya podido incurrir.

Se concede la palabra después al

Señor Serrano Batanero
Defiende a Amaro,Rosal, y dice que

no viene a pedir clemencia ni perdón
ni piedad ; sólo viene a demandar jus-
ticia.

Critica duramente a los jueces que
instruyeron el sumario, exceptuando
solamente al últinso de ellos, teniente
coronel J iménez Figueras. Lee en
apoyo de su tesis.ul. auto de procesa-
miento redactado por el comandante
Del Pino, en el que se contienen algu-
nas anormalidades de gran importan-
cia.

Critica también a dicho juez por al
hecho de extraer de la cárcel a perso-
nas que no estaban sometidas a si
jurisdicción para practicar diligencias
sin su presencia.

Hace un encendido elogio de su pa-
troeinadoa'que milita en la Unión Ge-
neral de ,• Trabajadores, a la cual ha
prestado ten todo momento su valiosa
cooperación. Por esa filiación política
de su defendido le persigue la policía
en múltiples ocasiones • y ése es el
motivo de que en la huelga de octubre
huya a Portugal, con propósito de li-
brarse de esa injusta persecución.

Dice que Amaro Rosal ocupa el ban-
quillo porque en España, desde hace
dos años, lo anormal se 'ha converti-
do en normal.

Censura duramente la•actitud de las
autoridades portuguesas, que

'
 lejos de

amparar a un reiudiado político que
acudía en busca del derecho de asilo,
le entrega a la policia española.

Al llegar a este punto de su discur-
so, el presidente, que por indi•cacio' nes
del asesor del Consejo, teniente coro-
nel Izquierdo, ha interrumpido diver-
sasa veces al orador, sin ningún moti-
l'o, a nuestro parecer, le corta el uso
de la palabra, y dice que podrá con-
tinuar su informe a puerta cerrada.

•'lsión/ consiguiente del , público,
prn :os y periodistas. Un largo 7a-
to e , .pera, en el cual oímoís con fre-
cuencia los campanillazos del presi-
dente, sin duda llamando al orden al
orador, y vuelta a ocupar el puesto
que se ,nos ha asignado len este Con-
sejo.

Solas las seis y medb de fa tarda
cuandO inicia su informe de rectifica-
ción t el camarada

mas que puedan afectar al orden que
debe ser norma de esta clase de ac-
tos.

Ha dicho el fiscal en su interven-
ción de la mañana de hoy que pres-
cindía de algunos tecnicismos jurídi-
cos, y yo he de decirle que en el pro-
ceso que estarnos ventilando, durante
su instrucción sumarial, se ha pres-
cindido en todo momento de esos tec-
nicismos.

La defensa y la acusación — sigue
diciendo — son cosa fácil; en cambio,
al dictar sentencia surge la verdade-
ra dificultad. Nosotros podremos po-
ner en la misión que nos está enco-
mendada cierto grado de pasión, en
tanto que los juzgadores, en el Mo-
mento de fallar, han de ,prescitidir por
completo de ella, y más en un proceso
que, como el presente, tiene marca-
dos caracteres políticos.

Me propongo, en primer término,
analizar el informe de acusación del
fiscal y, apoyándome en sus afirma-
ciones, argumentar una serie de he-
chos que han de favorecer notable-
mente a todos los procesados.
- Misión derdefensor es en t,-do mo-
mento discutir con la acusación; por
eso ésta no debe extrañarse de que
nosotros, los defensores, nos refira-
mos constantemente a sus palabras y
a sus consideraciones.»

Sostiene a continuación la unidad
del ministerio fiscal, ya que con el
artículo 104 de la Constitución éste
Constituirá un solo cuerpo y tendrá
las mismas garantías de independen-
cia que la Administración de justi-
cia. Así, todas las jurisdicciones se
han unificado al suprimir el Consejo
Supremo de Guerra y Marina y lle-
varlo a la Sala sexta.

Ha dicho el fiscal—continúa ;el ca-
marada Bugeda—que para él las de-
cisiones del auditor tienen garantía
de cosa juzgada, y siguiendo este ra-
zonable criterio, no me explico por
qué estando en libertad muchos in-
dividuos a los que el fiscal .califica
de componentes de las milicias, liber-
tades concedidas por el auditor, no
retira la - acusación contra los • subor-
dinados de éstos, Ya que, por •grespeto
y obediencia a la tesis de aussuperior
jerárquico, ha —debido hacerlo.

También ha asegurado el fiscal que
en su acusación no aludió a laacausa
de Largo Caballero, y yo tengo que
decide que si.

A tal efecto, lee párrafos del escrito
de acusación fiscal, en los .,quesse dice
que la presente causa ye/la instruida
tontra Largo Caballero • se hallan ín-
timamente ligadas.

En esta causa—sig•ue Idiciendo Bu-
goda—se quiso probar por el fiscal
de la República la culpabilidad con-
tra Laro Caballero. De esa culpabi-
lidad hubiera podido nacer la de los
que hoy se sientan en el banquillo.
Pero hubo sentencia absolutoria, y
desaparece, por tanto, la culpabilidad
de los Isov procesados.

Sostiene elfiscal que no quiso insis-
tir en la cuestión de los malos tratos
porque no eran de este sumario y
porque ya en un Juzgado ¡municipal
se ventilaban éstos y no podían, por
tanto, traerse a esta causa. Ni nos-
otros tampoco pedíamos satsción.con-
tra las autoridades que se 'extralimi-
taron al maltratar a los detenidos
— sigue Bugeda —; pero lo que sí
queríamos era determinar , clara y pal-
pablemente las falsedadeáade los ates-
tados policíacos.

Recoge a continuación ,el caso de
Juan Turégano, que entr&len la Co-
misaría sin heridas v sali& con ellas,
y sostiene que tales lesiones, no es po-
sible que se las causase al ' .caerse es-
tando dentro de un calabozo.

Habla de que es preferible que se
encuentren cien asesinos en la calle
pntes que un inocente en latcárcel, y a

efecto recoge el error j udicial de
Osa de la Vega, en el quen se acusó
a dos personas completamente exen-
tas de culpa de haber asesinado a un
pastor, Grimaldos. A tan grandes mar-
tirios se llegó a someter a los dos de-
tenidos, que acabaron éstas por con-
fesar su culpabilidad en el, delito que
se les atribuía. Los condenaron a pre-
sidio, y después de cumpPir condena
por más de quince años,. a poco de
salir de los penales, aparslció Grimal-
dos, que había vivido chbrante toda
esa época en Valencia. Los dos
centes declararon su culpabilidad ante
el juez para evitarse las torturas a•que
la guardia civil los sometió.

que condenarle, además de por este
delito, por el de lesiones graves y por
el de homicidio.

Si el fiscal retira la acusación con-
tra algunos encartados en el delito de
auxilio a la rebelión porque desistie-
ron de ella, ¿dónde está la conspira-
ción ? No puede haberlaí.

Una enormidad jurídica que se echa
de ver en el informe acusatorio, emiti-
da, hay que decirlo, con notoria lides
reza, es la de que no se pueden ap'''li-
car circunstancias atenuantes en el
Código de Justicia militar. Hay que
aplicarlas, y ello uo es potestativo. lo
manda así el Código en determinados
casos del artículo 173. Lee algunas
sentencias, en las que se habla clara-
mente de la aplicación de circunstan-
cias atenuantes a personas sometidas
al fuero castrense. Una de ellas, muy
reciente, de diciembre del 35, y en un
hecho ocurrido en Asturias, se rebaja
la petición de doce años de condena ,)
seis meses en un proceso por auxili-
a la rebelión.

Habla a continuación el compañero
Bugeda de la actuación de cada uno
de los encaetados.

José Muñoz Rodríguez — dice --
sostiene el fiscal que desistió de la re-
belión, y por ello le deja su acusa-
ción en auxilio ; pues bien, resulta
entonces un caso de tentativa desisti-
da, que en la legislación etpañola no
es delito.

Dice el fiscal que no acusaba ir*
que por declaraciones judiciales, y él
ha de preguntar : ;Dónde hay acusa-
ción para Román Pérez, fuera de las
declaraciones policíacas?	 .

Al teniente Moreno nadie puede acu-
sade tampoco de haber tornado parte
en los sucesos. Quiso hacerlo, sostie-
ne el fiscal ; pero, aun en ese caso,
esto no es más que un pensamiento,
y el pensar no es delito. Habló, sí, de
defender la República ; pero esto no
pasa de ser una obligación de toda
militar.

A Ricardo Maroto se le acusa, por
la ley de Explosivos de 1894, de un
delito de tenencia de ellos. La policía
nada le ha encontrado, y es imposi-
ble acusar por haber tenido. Hay que
acusar por tener. La ley del 94 dice
claramente «tener»; es, por tanto, una
ley de presente y no puede mirar al
pasado.

José Ruiz Suárez, acusado de te-
ner un depósito de armas. No se le
encuentran por la policía más que
tres pistolas y un fusil inservible, y
como la ley de 4 de julio de 1933 exi-
ge acusar de depósito la tenencia de
más de tres armas, y la jurispruden-
cia ha mantenido reiteradamente qua
una arma inservible no puede ser te-
nida como tal, nos encontramos con
que se le podrá acusar de tenencia,
pero en ningún caso de depósito.

Felipe Martínez Martín. Considera
Bugeda que es un caso que se le ha
pasado al fiscal para retirarle la acu-
sación. El juez instructor cree que so
intervino en el movimiento de octubre,
y. dijo que si militó en una organiza-
ción de tipo clandestino, pudo muy
bien hacerlo creyendo que se trataba
de alguna entidad deportiva de las
que con autorización legal funcional
en Madrid. Yo mismo — dice Buge-
da — pertenezco a una de ellas ; con-
déneme, pues, el Tribunal.

Esteban Cuéllar y Esteban Calleja.
Les acusa el fiscal de tenencia de ex-
plosivos, y esto es absurdo, puesto
que a estos dos procesados no se les
ha encontrado en su poder más que
algunas balas de fusil, y considerar
que al tenedor de unas municiones
se le pueda acusar de tenencia de ex-
plosivos sería llegar al caso de que a
un individuo que se le detenga con
una pistola y con balas para ella se
le pueda condenar por tenencia de ar-
mas y de explosivos. La jurispruden-
cia, por otra parte, ha reiterado el cri-
terio de absolver a personas tenedoras
de una arma inservible y que conser-
vaban municiones para ella.

Ha hablado también el ministerio
fiscal de que, siendo algunos de los
cartuchos ocupados a 1o5 detenidos
procedentes del ejército, el movimien-
to era dirigido por militares. Y esto
es absurdo, puesto que las balas pue-
den ser muchas veces robadas por las
personas que habitualmente merodean
alrededor de los cuarteles y que lue-
go se las venden a todo aquel que
quiera comprarlas.

Enrique Puente. 'Fué presidente de
la Juventud Socialista, y se le acusa
por el fiscal de ser jefe decompañía
y haber tenido su puesto de mando
en una casa de la calle de Fernández.
de los Ríos. A la inquilina de dicho
cuarto se le sobresee el proceso y de-
clara no conocer a Puente. ¿Es ló-
gico ese sobreseimiento y ese mante-
nimiento de la acusación en lo que
se refiere a Puente?

Por otra parte, Enrique Puente era
presidente de la Juventud, y si hubie-
ra intervenido en las milicias es se-
guro que no hubiera ocupado un car-
go tan subalterno como el que se le
asiaria por el ministerio fiscal.

Joaquín Fesser. No hay cargos con-
cretos contra él. La policía nada le en-
cuentra en un registro domiciliario.

Ignacio Carmona. Se le acusa por
el ministerio fiscal de haber participa-
do en la revolución. Y desde el día 4
de octubre, según un certificado del
director de la cárcel, se encuentra de-
tenido en ese establecimiento. e Có-
mo iba, pues, a auxiliar a la rebelión?

José Septiem. No ''se ha dicho que
tenga explosivos en su poder. Lo úni-

afirmaseuramente conco que se	 d
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 error—es que transportó explosivos,

y la ley de Explosivos de 1894 no mar-
ca la figura de delito de transporte,
sino de tenencia.

José del Rey. Sólo se le acusó por
equivocación del teniente Moreno,
éste, advertirlo de su error, rectifica
la declaración.

En acertados párrafos censura el
compañero Bugeda la actuación de la
policía portuguesa al detener y en-
tregar a las autoridades al procesado
Amaro Rosal. Con ello se han vulne-
rado los Tratados de extradición, y
no debe ser este Tribunal el compe-
tente para juzgarle.

Termina el compañero Bugeda

Antonio Cañizares, diputado socialis-
ta de las Constituyentes.

Ante el antiguo edificio de los jesui-
tas, donde ha tenido efecto el Consejo
de guerra, se estacionó numeroso pú-
blico, y hubo que establecer gran vi-
gilancia en los alrededores. En las pa-
redes de las casas cercanas aparecie-
ron hoy numerosos letreros de tonos
exaltados.

Presidió el Consejo el coronel Sala.
franca. Actuó de fiscal el teniente Al.
berti. Los defensores que interviene
son seis. Leído el sumario, dice 4ue
el 6 de octubre de 1934 un numeroso
grupo de paisanos tenían preparado el
asalto al cuartel de la guardia civil.
De ello se enteró la citada fuerza por
una confidencia de un aspirante al
Cuerpo. Se recluyeron en el cuart
los guardias y organizaron la defen-
sa. Fueron atacados durante una sa
lida que hizo el sargento Beltrán con
el guardia civil García, el cual fué he-
rido. Trasladado al Hospital, falleció.
El fiscal leyó su informe, así corno se
vió la declaración de algunos testigo'.,
y se suspendió la sesión hasta maña
na viernes. — (Febus.)
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ACTO CIVIL
En Santa Cruz del Retamar (Tole-

do) ha sido enterrado civilmente el hijo
de nuestros camaradas Ceferino Mar-
tín Escudero y Florentina Tenorio
García-Zarco.

También ha sido inscrito en el Re-
gistro civil, sin más ceremonias, una
hija de los camaradas Ciriaco Mer-
chán Montoro y Andrea Mateo.

Las garantías constitucionales

Se restablecen, menos
en un pueblo de Cana-

rias
Recibimos el siguiente telegrama,

que se comenta por sí solo :

«VALLEHERMOSO, 9. — Entera-
dos de que han sido l'establecidas las
garantías constitucionales en toda Es-
paña, esperamos gestionen del Gobier-
no el restablecimiento de éstas en este
pueblo de Canarias.

Al mismo tiempo esperamos pro-
testen enérgicamente de las persecu-
dones y cacheos de que constantemente
es objeto la clase trabajadora.—Agru-
pación .Socialista.»

—me las va mostrando—; una cerda,
valorada en seiscientas pesetas; otros
dos cerdos, tasados en doscientas cin-
cuenta pesetas ; a un caballo le vacia-,
ron un ojo; sobre los colchones echa-
ron alquitrán, destrozando la lana de
tal manera que no pude recoger nada
más que para una almohada; destro-
zaron un armario y un aparador...
Véalos usted. (Los muebles, en efec-
to, están rotos.) La parte baja del
armario aún tiene los orificios de en-
trada de las balas; la piedra de már-
mol del aparador quedó casi pulveri-
zada; teníamos una barrica con agua,
y la derramaron por toda la casa ;
un espadín que a mi padre le había
regalado don Pedro Vaquero lo arro-
jaron por una ventana, y más tarde
lo he visto yo misma en manos de un
oficial; se llevaron toda la ropa de
camas ; las mantelerías que yo guar-
daba de cuando mi matrimonio; los
comestibles... No es posible imagi-
nar la furia que ponían en el saqueo.

María Alvarez Viesca crispa los pu-
ños en un dolor concentrado, que sale
a la superficie, pese a los esfuerzos
que ella hace para evitarlo.

¡Y lo que hicieron en otras casas !
—Para concretar: ¿Murieron aquí

o fueron apresados en esta casa para
ser fusilados?

—Casimiro Alvarez Alvarez.
José Valle Villanueva.
Vicente Secades Valle.
Germán Barcena Valle.
Josefa Rodríguez González.
Celso Rodríguez González.
Domingo Franco Fernández.
Carmen Corral Corral.
Manuel Franco Corral.
Luis Franco Corral.
Emiliano Franco Corral.
Rosario Franco Corral; y
Laura Franco Corral.

* * *
Vean ahora los lectores un parrafi-

to de un señor ministro de la Guerra,
escrito a los dos meses de sucedido
esto, cuando no debiera ser posible
alegar ignorancia:

«Pero esa idea de que el Tercio y
los Regulares puedan emplear en el
combate procedimientos contrarios al
derecho de gentes y dedicarse a la
«razzia», al despojo o al pillaje, es un
tópico novelero.»—(Diego Hidalgo
«¿ Por qué fuí lanzado del ministerio
de la Guerra?» Espasa-Calpe, diciem-
bre de 1934, página 87.)

GIL BLAS

Hoy se reuniran los	consejeros
para dictar elfallo

Un telegrama de la Asocia-
cion Jurídica Internacional

PARIS, 9. — Tenemos noticias del
gran proceso político que se desarro-
lla en vuestro país. Juristas de todos
los países desean únicamente que las
persecuciones por los sucesos de oc-
tubre concluyan demandando la liber-
tad de los defensores de la Constitu-
ción española. — Asociación Jurídica
Internacional.

Los sucesos de Abenojar

El fiscal pide una pena de
muerte y 22 de cadena

perpetua
Ciudad Real, 9. — Ha comenzado

a verse la vista de la causa instruida
por los sucesos ocurridos en el pueblo
de Abenójar el 6 de octubre. Están
procesados 54 individuos. El fiscal pi-
de la pena de muerte para José Pablo
'Infante y cadena perpetua para 22 in-
dividuos, entre los cuales se encuentra

Por último — sigue diciendo —, aun
cuando las milicias no tuvieran carác-
ter revolucionario, según se dict en
el número 4 del artículo 237 del Có-
digo de justicia militar, será rebelión
militar cuando; después de declarado
el estado de guerra, se hostilice a las
'fuerzas del ejército, cosa que ocurrió
en octubre.

Vuelve a insistir en la benignidad.
con que ha pedido las penas, y así,
siguiendo este criterio, pide para los
acusados del delito de conspiración la
pena de doce años y un día; esto es,
ja menor que para dicho delito per-

Imite el Código. Reconoce, sin embar-
go, que en los hechos cometidos por
los procesados no concurre ninguna
circunstancia agravante.

Alega que si en alguna ocasión ha
,modificado las conclusiones provisio-
nales para agravar las definitivas„
sido realizando; no un derecho, sino
In deber, nacido del estudio concien-

zudo de los autos sumariales. •
No quiere recoger la tesis manteni-

da por Rufilanchas del delito provo-
cado, porque en la legislación española!
tal cosa no ha pasado de ser un sim-
ple ensayo.

Varia -su primitiva posición. acusa-
toria después de haber contrastado
todos los elementos de juicio aporta-
dos a este acto, y dice que al llevar
a cabo toda su actuación cotpo fiscal

Jerónimo Bugeda
ITabla en nombro del resto .de los

'defensores, y comiknza diciendo:

«El proceso cnr,en estos momentos
se está celebrando es de dimensiones
históricas. No Ilsólo en nuestro país,
sino hasta en cl extranjero, la prensa
profesional se/ ocupa de

Por ello, la rresponsabilidadtque me.,"
han atauído mis compañeros de de-
fensa ars pearme que intervenga en
nombre ide: stis respectivos patrocina-
dos, es,de, gransmagnitud. No por eso
quiero eVelirla, sino, el contrario, la
arrosto	 Istoso. Mi intervención ha
de ser	 tono mesurado, y no he
de tnc-ai en ningún momento proble-

LOTE DEL OBRERO SOCIALISTA
«Oueremos que los obreros adheridos a los partidos de la Segunda Inter-

nacional y a la Federación Sindical de Amsterdam y los adheridos a organi-
zaciones de •otras tendencias políticas discutan conjuntamente con nosotros
estos acuerdos, que aporten sus opuestas y adiciones prácticas, que bus-
quen con nosotros el mejor modo de IlevarINs a la práctica, de convertirlos
en . realidad, conjuntamente, mano-l a mano con nosotros.» Así dijo DIMI-
TRUF en el VII Congreso de la Internacional Comunista.

He aquí, agrupados en un lote,. además de los principales informes del
Congreso, algunos títulos que recogen la experiencia de las luchas revolu-
cionarias en diversos países y las beses teóricas de la táctica ly la estrategia
del marxismo revolucionario:

Lenin: «Las fuentes históricas del marxismo»
'dem: «El Estado y la Revolución» (6. 4 edición reviS
Marx: .«Trabajo asalariado y capital» ...
ídem: «Salario, precio y beneficio» ...
Stalin: «Los fundamentos del leninismo» S..
Engels: «Los bakuninistas en acción» ...
Dimitrof «Frente popular en-todo el inun(ló»	 .
Manuilski: «El triunfo del Socialismo en la U. R. S.

raciónhistórica mundial» .........................
VII Congreso de la I. C.: «Resoluciones y acuerdos
Stalin: «La obra gigantesca del poder obrero» .
Marx-Engels: «Manifiesto comunista» y «Manifiesto

Asociación Internacional de los Trabajadores» 	 .
S. Schonau: «Los combates de febrero en Austria» ..

Este LOTE completo, cuyo importe es de 9,20 pesetas, puede adquirirlo,
libre de gastos, mandando CINCO PESETAS Y MEDIA en sellos de Correo a
EL MONITOR BIBLIOGRAFICO. — Apartado 890. — BARCELONA

Las declaraciones hay que
probarlas — dice --, y aquí no se ha podi-
probar nada.

Dice el fiscal que le interesaba de-
fender a la guardia civil y a la po-
licía, como instituciones dignas del
agradecimiento de todos los ciudada-
nos por su espíritu de sacrificio y ab-
negación. Y aquí no se ha ofendido
a la colectividad. Los defensores no
han hecho otra cosa que individualizar
a determinadas personalidades, acu-
sándolas de unos actos que repugnan
a la conciencia humana. En su afán
de defensa de esas instituciones, llega
a igualar a la policía con el ejército,
y él no quiere comentar tal cosa. Lo
hace constar ante el Tribunal para
que éste lo comente por su cuenta.

Dice también el fiscal que los ma-
los tratos se alegaron por pocos de
los detenidos; pero no puede menos
de reconocer que los procesados Tu-
régano, Septiem y Villalba los hicieron
constar ante el juez instructor del su-
mario. Pues bastan estos malos tratos,
como que toda la acusación se ha ba-
sado en las declaraciones de éstos.

Habla a continuación del artículo
297 de la ley. de Enjuiciamiento crimi-
nal, en el que se afirma que los ates-
tados que redacte la policía judicial
se considerarán denuncias para los
efectos legales, y diversos comentaris-
tas de este artículo afirman que no
puede concederse valor a estas denun-
cias.

Dice el fiscal que han existido he-
chos revolucionarios en octubre, y él
no lo niega. Pero para condenar a un
hombre es preciso delimitar clara y
concretamente su responsabilidad.

Glosa a continuación la teoría de
un autor, que considera que si los jue-
ces condenan a un hombre por homi-
cidio, por saber únicamente que éste
ha matado a otro, cometen un error,
pues muy bien pudo tratarse de un
asesinato, agrava'ndose con ello la
pena, o de un caso de legítima defen-
sa, constituyendo entonces una exi-
mente. Demuestra esto que el hecho
externo no puede nunca tener fuerza
condenatoria.

Recuerda que el defensor don Aure-
lio Matilla afirmaba en su informe
que en Madrid no hubo rebelión mili-
tar. El comparte ese criterio y tam-
bién la Audiencia de Madrid. Esta, en
el proceso que se siguió por los suce-
sos del Círculo Socialista de la calle
de Eusebio Salazar, dictaminó que no
había habido rebelión, sino simple-
mente un atentado. Allí se hizo fren-
te a la fuerza pública; allí murió un
guardia; allí fueron encontradas cer-
ca de cien pistolas, y a pesar de ello,
de los sesenta procesados que había,
no se pudo condenar a casi ninguno,
porque no había forma de determinar
la responsabilidad concreta de cada
uno de los procesados.

Recuerda la extrañeza del abogado
francés Henry Torres, uno de los me-
jores del mundo, que en la prensa del
día afirma encontrarse sorprendido de
que continúe un Consejo de guerra
contra las llamadas milicias socialis-
tas después del restablecimiento de
las libertades constitucionales, que
fueron defendidas precisamente por
aquéllas.

Afirma el fiscal que los sucesos de
octubre en Madrid tuvieron el carác-
ter de rebelión militar por intervenir
en su dirección militares. Y resulta,
Sin embargo, que para los dos únicos
militares que se sientan en el banqui-
llo, el teniente Castillo y el suboficial
Perruca, retira el ministerio fiscal su
acusación. Hay otro teniente procesa-
do, pero pertenece a los guardias de
asalto, que son fuerzas gubernativas,
pero que no pertenecen al ejército.
¿Dónde están, pues, los militares que
dirigieron la revolución ?—pregunta
Bugeda.

Dice el ministerio fiscal que puede
haber rebelión si se auxilian, inician
o sostienen actos de violencia contra
el Estado. Pero aquí hay que pregun-
tar : ¿Ouién inicia, quién auxilia,
quién dirige?

Recuerda el informe brillantísimo
del comandante Carratalá, que des-
truyó casi por completo las acusacio-
nes del fiscal.

El fiscal no ha. podido explicar la
unión que ha hecho de conspiración y
auxil'o para la rebelión. Estos dos
términos son completamente antitéti-
cos e imposibles de hermanar. Es
como si por unos jueces se sostuviera
que al autor de un asesinato hubiera
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La represión de octubre
en Asturias

MAÑANA:

"La tragedia de las casas 3 y 4
de Villafría"

Los moros de Regulares trabajan.--"¡Ametrallado-
ras al tejado!" -- Una cuadra trágica. -- Los moros
necesitan mujeres... -- Un capitán humano que, im-
potente para evitar los desmanes, llora de rabia"



Movimiento obrero

La Fadoración Local de la Edil
cilia. I	 tal	 sito fús a'in'art ta uni n -
ter eta	 manifiesto	 eon el aue,
ca dotas publicado Por la _C. N. T cortL
mOtivo de - un reciente conflicto huel-
guístico. Su mucha exte'asión nos im-

pide, publisarlo íntaa	 lo
preferimos rel7maer
más interesla

«Tendrán qua reCondeci , n menos
que olviden les instante' aa que 	 la
mos, 'que debentas estar	 cli
te upidos nornpenetrada os I i-
gen los naillaws dé presos que sufren
en las cárceles los rigores de conde-
nas injustas y vengativas, los conde-
nados a muerte, nuestras libertades
secuestradas, nuestros derechos arre-
batados; pero, además de esto, lo exi-
ge también la situación de nuestra in-
dustria, ahora .que los logreros de
siempre comienzan a trabajar sin na-
gar los jornales, sin hacer caso de las
condiciones de trabajo, por los despi-
dos injustos. Nos lo exige, en suma,
el afán, que nunca dudamos en ellos
exista, de lograr la emancipación de
los trabajadores.

Sentiríamos que este tono fuera mal
interpretado. En cambio, estamos se-
guros de que los trabajadores de la
Construcción harán comparaciones y
aplaudirán nuestra conducta, y que

REUNIONES
Sindicato Nacional de Arquitectura e

Ingeniería.
Anoche se reunió en asamblea ge-

neral, con asistencia de numerosos
compañeros. P o r unanimidad fué
aprobada la labor realizada por la
Comisión ejecutiva desde la celebra-
ción de la última asamblea, quedan-
do en suspenso la aprobación de las
cuentas hasta tanto que, abierta la
Casa del Pueblo, se puedan recoger
libros y justificantes.

Sin embargo, la asamblea dió su
conformidad a la. relación de gastos
presentada por tesorería.

Después, y previas unas palabras
del compañero Azorín, se acordó ra-
tificar la adhesión a la Comisión Eje-
cutica de la Unión General de Tra-
bajadores y al camarada secretario de
la misma por la labor realizada.

A continuaciós quedó reelegida la
Comisión ejecutiva de este Sindicato,
viéndose pr(	 as los reunidos a
suspender la ,n por impedir la
Dirección general de Seguridad que
se tratara de preguntas y proposicio-
nes, resolución contra la cual protes-
tará la Ejecutiva del Sindicato ante.
el ministro de la Gobernación.

Al finalizar la reunión se hizo asna
colecta pro presos, recaudándose 64,6e
pesetas.

GRUPOS SINDICA-

LES SOCIALISTAS

El del Vestido, Tocado y Similares.
Este Grupo sindical cita a sus
asociados para hoy, día 103, a las ocho
de la noche, en la calle de Pelayo 41,
a junta general ordinaria, con el si-
guiente orden del día:

Lectura del acta anterior, gestiones
del Comité, preguntas y proposicio-
nes y nombramiento de nuevo Co-
mité.

Se ruega la puntual asistencia.
El de Agua, Gas y Electricidad.—

Hoy, viernes, a las ocho de la noche,
se reunirá este Grupo en asamblea,
que tendrá efecto en travesía de San
Mateo, 15, segundo izquierda.

El . da Espectáculos Públicos.—Este
Grupo ruega a todos sus asociados
se pasen por el domicilio de la orga-
nización, para comunicarles un asunto

.de gran interés para el Grupo, hoy,
día lo de enero, de ocho a nueve de
la noche.

CONVOCATORIAS

Asociación Artstico-Socialista.—Di-
cha Asociación celebrará junta gene-
ral ordinaria hoy, viernes, día to, a
las nueve y madi( de la noche, en el
salón de la Sociedad de Obreros del
Transporte Mecánico, Piamonte, 7,
para discutir el siguiente orden del
día:

Lectura y aprobación del acta an-
terior; ídem de altas y bajas ; exa-
men y aprobación, si procede, de las
cuentas correspondientes a los tres úl-
timos trimestres de 1934 y todo el año
de un; ; gestión del Comité; propo-
siciones del mismo; proposiciones de
los afiliados; elección de Comité (los
nueve cargos).

¡Camaradas afiliados! No dejéis de
acudir a esta 'asamblea, ya que en
ella han de abordarse problemas de
la máxima importancia para la orga-
nización.

COOPERATIVAS
La de Casas Baratas Pablo Iglesias.

En la última reunión celebrada por
el Comité se trataron y resolvieron
los siguientes asuntos:

Conceder el ingreso a los compaña
ros que lo solicitan de distintas Sec-
ciones.

Admitir el 25 por too que remiten
los socios siguientes : Cesáreo Sán-
chez (Madrid)-', 2.000 pesetas; Miguel
Milá (Sitges), 2.1oo; Santos

Argüe-llo  (Ponferrada),2.000,y Marcelino
Sánchez (Oviedo), 1.75o.

Adqdriír las Casas del Pueblo de
León, Algemesí (Valencia) y Marina-
leda (Sevilla).

Remitir a varias poblaciones la dis-
tribución de fondos acordada para las
obras en proyecto.

Proponer al Grupo especial de Va-
lladolid la solución del asunto que tie-
ne pendiente.

Remitir 26.000 pesetas a Elda;
6.000, a Petrel ; 2.200, a Palma de

(la verán loa tanjores garantías
a, prepararnos	 rimar con esta
sitasa ron, que	 tcio r aean
tracios todos nuestrus derechos, ni se
preocupan de darnos trabajo para vi-
vir.

Trabajadores dela Construccion
	 as de otr(	 inos, ten-

drena llevar a caba .aciones que
pongan término a tanto abuso de Po-
der y de inmoralidad, con cuyas ma-
i'	 sa nos gobierna y para que, con

iseñanzas del pasado, realicemcis
ación que convenga seguir a los

trabajadores, a cuya lucha llamamos
a todos, comunistas y sindicalistas.

No esperarían esta contestación los
que a sabiendas no decían verdad y
sólo hap atribuído estas actividades
al mezquino propósito de ganar unos
votos.

No tendríamos reparo en declararlo,
puesto que creemos que si en la pró-
xima contienda electoral alguien se
retrae hará el juego a los monárqui-
cos y a la reacción, como en 1933, de
cuya fecha data el poder de las dere-
chas.

Pero no es la Federación de la Edi-
ficación la que va a resolvar sobre este
problema político. Nos interesa decla-
rar que seguiremos los propósitos del
Partido Socialista y de las fuerzas po-
líticas que a é 1 	unan.»

Mallorca; 4.000, a Alcalá de Hena-
res ; 1.000, a Madrid; 4.000, a Burda-
na ; 5.8<x), a Algemesí ; 1.3oo, a Avi-
lés, y 1.500, a Malpartida de Plasen-
cia.

OTRAS NOTICIAS

Una carta del Grupo Sindical Socia-
lista de Impresores.

Se nos ruega la inserción de la car-
ta siguiente:

«Madrid, 6 de enero de 1936.
A la Comisión ejecutiva de la Unión

de Grupos Sindicales.	 Presente.
Estimados camaradas : Acusamos

recibo de vuestra circular del 2 del co-
rriente, llegada a nosotros el día 4 del
mismo, en la que examináis la ejecu-
toria de los elementos directivos del
Partido Socialista, emitís juicios sobre
su Ejecutiva y añadís que "creyendo
interpretar el pensamiento, si no uná-
nime, sí, desde luego, mayoritario de
los Grupos que integran esta Unión",
hacéis diferentes proposiciones que
nos llenan de estupor, y que en nues-
tra reunión del día 6 examinamos.

Antes de nada, os diremos que este
documento, bastante antes de que nos
lo mandaseis, lo conocimos por con-
ducto del semanario «Claridad».

Hacemos constar esto para sacar la
conclusión de que esa Ejecutiva, en
este -caso, no está sobrada de discre-
ción ni de secreto en lo que concier-
ne a su proceder interno ; virtudes és-
tas tan necesarias a toda entidad nues-
tra.

En cuanto a las propuestas que en
la circular nos hacéis, hemos de sig-
nificar varios hechos, lamentando que
algunos de ellos no se os hayan ocu-
rrido a vosotros, a pesar de su sen-
cillez.

La misión de esa Ejecutiva, como
la de los Grupos a quienes represen-
ta, es meramente sindical. Así lo dicen
el reglamento y la práctica. Su
socialismo tampoco puede ser objeto de so-
fisticaciones. Actúan aquéllos dirigi-
dos por las Agrupaciones Socialistas.
Pero ni se pueden constituir en men-
toras de ellas, y menos del Partido So-
cialista, a quien sirven.

Pretender que se conviertan los Gru-
pos Sindicales en exegetas de la Or-
ganización general del Partido Socia-
lista es tan raro como posible que la
dirección de esos Grupos, y los car-
gos de esa misma Ejecutiva, cayeran
en manos de quienes al Partido Socia-
lista no pertenecieran, ya que a los
Grupos y a sus cargos directivos se
va sin el carnet de afiliado a la Agru-
pación, y aun acabando de llegar al
Sindicato profesional.

Por tanto, nosotros no podemos
suscribir vuestra protesta en ninguna
de sus partes. Ni siquiera en bien de
la unidad.

Es más : os decimos que acudir a
esos terrenos es ir contra la doctrina
y la práctica de ros Grupos Sindicales
de oficio. Los problemas de ideas que
surjan dentro del Partido, es dentro
del Partido donde deben resolverse
por los afiliados a éste y a través de
las Agrupaciones.

Por lo precedente, holgado será de-
cir que el Comité de este Grupo Sin-
dical no hace' suya vuestra circular,
que, para nosotros, supone un lamen-
table «exabrupto» de esa Ejecutiva,
tanto por las desviaciones doctrinales
que contiene como porque ella puede
producir tan honda perturbación en la
vida de los Grupos Sindicales que ha-
ga estéril la actividad societaria de
los mismos y deje a los adversarios
doctrinales él campo abierto en los
medios obreros, con daño de nuestra
causa.

Cordialmente vuestros. — Vicente
Marcos, secretario ; Manuel Lois, pre-
den te.»

Carnet del militante
Círculo Socialista de la Ba-
rriada del Puente de Segovia.

Comunicamos a nuestros afiliados
que, habiendo sido levantada la clau-
sura que pesaba sobre nuestro Círcu-
lo, el Grupo infantil excursionista ha
comenzado a reorganizar el cuadro ar-
tístico, para lo cual todo aquel que
quiera cooperar en el mismo puede
inscribirse, de ocho a nueve de la no-
che, en nuestro domicilio social.

Circulo Socialista del Norte.

Siguiendo el curso de conferencias
iniciado por este Círculo, la de ma-
ñana sábado estará a cargo del ca-
marada Carlos de Baráibar, con el

tema «Marruecos y el problema de
las nacionalidades». Empezará a las
diez de. la noche. Dada la autoridad
del conferenciante, y lo interesante del
terna, eSperaMos acuda gran canti-
dad de trabajadores.

También anunciamos a todos los
afiliados que pasado mañana domin-
go, a las cinco de la tarde, se cele-
brará un festival a base del Cuadro
infantil y del profesor de guitarra Vi-
cente Fernández, acompañado de la
señorita Lolita Martín.

Grupo Cultural Artistica So-
cialista del Puente de Valle-

cas.
Siguiendo el curso de conferencias

que este Grupo tiene organizada, ma-
ñana sábado, día ti, se calearará,
las nueve- de la noche, en nuestro,do-
micilio social, Concordia número 6,
la segunda de este ciclo, a carao de
nuestra compañera María Lejárraga
de Martínez Sierra, sobre el tema
«Arte y soberanía».

Juventud Socialista de Cha-
martin de la Rosa.

Celebrará junta general extraordi-
naria el martes próximo

'
 día 14, a las

nueve de la noche, en la Casa del Pue-
blo (Garibaldi, 22), para tratar el si-
guiente orden del día: Posición po-
lítica de la Juventud Socialista; Alian-
za obrera y unificación juvenil mar-
xista; actuación sindical de los jóve-
nes socialistas; tareas electorales.

Dada la extraordinaria importancia
de los asuntos a tratar, se espera no
deje de concurrir ningún afiliado.

Centro electoral de Buena-
vista.

Se ruega a los jóvenes socialistas
del distritd de Buenavista que se - pa-
sen hoy viernes, día ro, por el Cen-
tro electoral del atstrito, López de Ho-
yos, 88 (moderno), frente al Salón
Moderno.

Por la liberación de un
joven socialista

El compañero Edmundo Domín-
guez, en representación de la Junta
administrativa de la Casa del Pueblo,
ha conversado con las 'autoridades de
la Dirección general de Seguridad
acerca de la detención del joven socia-
lista de Carabanchel Bajo compañe-
ro Ramón Araújo.

Este camarada, que fué detenido
como consecuencia de un registro
practicado en su domicilio, en el cual
se encontró una caja que «se cree),
cplitiene materias explosivas, se en-
cuentra actualmente encarcelado, es-
perándose para proceder contra él el
dictamen de los peritbs químicos que
analizan las materias que le fueron
ocupadas.

El compañero Domínguez se intere-
só por su libertad, prometiéndosele
que se estudiaría el caso para resol-
ver én justicia.

Contra los hambrea-
dores del pueblo

TOLEDO, 9.—En el mitin que los
cedistas quisieron dar el pasado do-
mingo en Puebla, fueroir abucheados
de tal forma que no pudieron hablar.

Los agricultores de este pueblo, in-
dignados por la forma desenfadada en
que se incumplen las bases de traba-
jo en la recolección de aceituna, se
han declarado espontáneamente en
huelga. Las autoridades no han en-
contrado mejor solución a las justas
demandas de los obreros que meter en
la cárcel a los directivos y a otros
compañeros destacados de la organiza-
ción. — (Diana.)
	

DEPORTES
FUTBOL

El Valencia, en Madrid.
Por segunda vez vamos a ver los

aficionados madrileños en la actual
temporada al Valencia.

Ahora tendrán p o r enemigo al
Athlétic, jugándose el partido en el
campo de la avenida de Pablo Igle-
sias.

Necesidad tiene el Club rojiblanco
de conseguir los dos puntos del en-
cuentro, y como el Valencia es equi-
po entusiasta, la lucha del domingo
promete resultar de gran interés.
Promoción para Segunda categoría.
El próximo domingo, a las tres de

la tarde, se jugará en el campo de la
Ferroviaria un partido que promete
resultar muy interesante, pues se tra-
ta de la promoción a la Segunda ca-
tegoría.

Jugarán el Aravaca F. C. y el Ciu-
dad Real.

EXCURSIONISMO
La Deportiva, a Segovia.

La Sociedad Deportiva Excursionis-
ta pone en conocimiento de todos sus
asociados y simpatizantes que el pró-
ximo domingo, día 12, realizará una
excursión 'a Segovia, a más de la que
realiza todos los domingos al Puerto
de Navacerrada.

Aprovechando esta ocasión hace
también saber que ha reorganizado su
servicio de autocares, disponiendo en
la actualidad de coches modernos en
las mejores condiciones de rapidez y
«cómfort.

Para detalles e inscripciones, en la
Secretaría de esta Sociedad, avenida
de Eduardo Dato, 7, de ocho a nueve
de la noche.

Cultural Deportiva Gráfica.
Además de la excursión que el día 26

del actual llevará a cabo esta Socie-
dad de gráficos madrileños, tiene pre-
paradas las siguientes ;

Mes de marzo, día 22, al Puerto de
los Cotos; mayo, dia. 24, a Alcalá de
Henares ; junio, día 14, a El Esco-
rial ; julio, día 5, a Asila y Sierra de
Gredos ; d:a 26, a La Pedriza de Man-
zanares; agosto, días 8 y 9, a Bur-

d
aos; día 3o, a El Paular; septiembre.
ía 20, a Segovia; y La Granja; oc-

tubre, día 4, a Boca de Asno.
Detalles, en la Secretaría, Alcalá.

número 134, primero derecha, donde
nodrán adquirirse también t Cartilla,
de Excursiones» durante el actual mes
de enero. •

A LP I N ISMO
Concursos de fondo de la Deportiva

Excursionista.
El próximo domingo, día 12, esto

Sociedad celebrará los concursos de
fondo de esquís para primeras y se
gundas categorías del calendario so-
cial anunciado.

Se admiten inscripciones en la Se-
cretaría de la Sociedad, avenida
Eduardo Dato, 7, planta E.

El sábado por la noche y el do-
mingo, a las siete de la mañana, sal
drán autocares al Puerto de Navace-
rrada.

Programas para hoy.

UNION RADIO.—A las 8: Cam-
panadas de Gobernaoi• «La Pala-
bra».-9: Campanada
ción. Informaciones di ., sas. Catiza
dones de Bolsa. Calendario aaiyon(Sa
mico. Santoral. Bolsa de trabajo. Ga-
cetillas. Programas del día. — 9,15:
Fin de la emisión.

A las. 13 : Campanadas de Gober-
nación. Señales horarias. Boletín me-
teorológico: El coctel del día. Música
variada. — 13,3o: Sexteto de Unión
Radio. 7-- 14: Cartelera. Cambios de
moneda extranjera.. Música variada.
14,3o: Transmisión de música de bai-
le.-15,r5 : «La Palabra». Sexteto de
la estación.-15,5o: Noticias de últi-
ma hora.--16: Campanadas de Gober-
nación. Fin de la emisión.

A las 17 : Campanadas de Gober-
nación. Música ligera.--17,3o: Guía
del viajero. Continuación de la músi-
ca ligera.--18: Emisión fémina (de-
dicada al público radioscucha feme-
nino). Crónicas para la mujer, por
Mercedes Fortuni, leídas por la pri-
mera actriz Carmen Muñoz. Interme-
dios de música de baile. Evocaciones
sobre el que fué teatro Real, charla
lírica, por Matilde Muñoz. Gran sor-
teo de i egalos entre las señoras y se-
ñoritas radioyentes.---19: «La Pala-
bra». Música de baile.-19,3o: La
hora agrícola: Conferencia e infor-
mación agrícola. Música de baile-
20,13 : «La Palabra». Música de baile.
20, 45: Transmisión, desde Barcelona,
del programa semanal Ford. — 22:
Campanadas de Gobernación.-22,o5:
«La Palabra». Concierto de «danzas»
por el sexteto de Unión Radio.-
23,15 : Música de baile.-23,45: «La
Palabra». Ultima hora.-24: Campa-
nadas de Gobernación. Cierre de la
estación.

RADIO

Nuestra propa-
ganda

Grandioso mitin socialista en la Casa
del Pueblo de Puertollano.

PUERTOLLANO, 8.—El domingo
pasado, y organizado por la Agrupa-
ción Socialista, se celebró un acto de
afirmación política y sindical; siendo
tal el número de asistentes, incluso de
los pueblos limítrofes, que fué insu-
ficiente nuestro espacioso salón para
albergar la cantidad de trabajadores
que deseaban oír a nuestros orado-
res.

El salón apareció adornado con to-
das las banderas de nuestros Sindica-
tos, destacándose también un gran
cartel en el que Izquierda republica-
na saludaba a los trabajadores.

Presidió la compañera Felisa Fer-
nández, e hicieron uso de la palabra
las camaradas Alfonso Vega Monte-
negro, Dolores Caballero y el dipu-
tado compañero Andrés Manso.

Los compañeros Alfonso Vega y
Dolores Caballero se extendieron en
cuanto se refiere a la actuación de
las derechas en el Poder, come tam-
bién en lo necesario y conveniente que
es en los momentos actuales la unión
de la clase trabajadora con los parti-
dos de izquierda, para, de esta forma,
conseguir el triunfo en la próxima
contienda electoral.

El camarada Manso empieza mani-
festando trae un abrazo del compañero
Largo Caballero y la promesa de que
pronto será él quien les dirija la pa-
labra. Esto fué acogido con una cla-
morosa ovación, que le imposibilitó
por algún tiempo continuar hablando.

Continúa Manso su grandioso dis-
curso desarrollando la labor del pri-
mer bienio y comparando la de quie-
nes lo sucedieron, siendo constante-
mente aplaudido. Recomienda con
gran insistencia, ante el peligro que
nos amenaza, la necesidad del' frente
único de la clase trabajadora.

Continúa desarrollando el problema
del trigo, ley de Restricciones y Ju-
rados mixtos, y al querer tocar, sin
que en nada se echara fuera de la
lev, el de nuestros presos, es llama-
do al orden, queriendo suspender 'el
delegado el acto. Manso insiste en
que, mientras esté dentro de la lega-
lidad, como lo está, y sin molestar a
nadie, continuará ; y a pesar de esto
el delegado se rEtira.

Manso continúa su grandioso dis-
rilrQ0 entre grandes aclamaciones, re-
firiéndose a los que se encubren con
Cristo, pero que si éste volviera los
arrojaría a latigazos como hizo con
los mercaderes.

Al terminar, los aplausos fueron en-
sordecedores y todos los obreros se
disolvieron con el mayor orden, al rrais-
rno tiempo que se hizo una colecta,
en la que se recogieron 175,20 pesetas
para gastos del acto, y el resto, para
los presos.—(Diana.)
Tres mil camaradas asisten a un acto

socialista en Villana.

VILLENA, 8.—El domingo, día 5,
a las diez de la mañana, se celebró un
grandioso acto socialista en el teatro
Chapí de esta localidad, al que asis-
tieron más de tres mil personas.

Presidió el acto Antonio Sanmiguel,
presidente de la Juventud Socialista,
quien exhortó a todos a la unión de
los trabajadores para ganar las bata-
llas que se avecinan.

Después habló lniesta, maestro na-
cional, estando muy acertado y escu-
chando grandes aplausos.

Cañizares, alcalde suspendido de la
localidad, atacó duramente la política
de odio y persecución que llevaron en
este pueblo las derechas durante los
dos últimos años, siendo ovacionado
cuando se refirió a las patrañas que
siempre inventaron los más significa-
dos caciques y sus secuaces.

Por último, interviene Miguel Vi-
llalla, abogado, del Partido Socialis-
ta, quien pronunció una bella pieza
oratoria analizando los acontecimien-
tos más salientes del funesto bienio
negro. La impresión que produjo es-
te compañero no es para descrita,
oyendo constantemente grandes ova-
ciones y manifestaciones de simpat:a.
El acto transcurrió sin el menor inci-
dente.
Propaganda sindical de Obreros de la

Tierra.

TIEDRA, 8.—El día 5, a las once
de la mañana, se celebró en esta lo-
calidad un acto de propaganda sindi-
cal. Fue organizado por el Secreta-
ríado provincial de Trabajadores de
la Tierra.

El local estuvo abarrotado de pú-
blico.

Presidió cl compañero Gregorio

Alvarez, quien en breves palabras ex-
plicó la significación del acto.

continuación, Eusebio González
réz, diputado	 Cortes por la pro-

, ia, pronunci, discurso. Hizo
historia déla .organización obrera en
nuestro país, rer'arcanclo las venta-
jas que rna proporcionado al proleta-
riado. Definió quiénes son trabajado-
res, llegando a la conclusión de que
trabajador es todo el 'que vive de su
esfuerzo. Afirmó que el prietariado
aspira a una nivelación en la abun-
dancia y no en la miseria, y que, por
lo tanto, las clases llamadas medias
na, tienen que temer del movimiento
obrero, al que se deben incorporar.

Por último, glosó el problema agra-
rio, combatiendo la actuación de las
derechas, que ha sembrado la miseria
entre todos los campesinos.

También organizados por el
Secre-taríado provincial de Trabajadores de
la Tierra, se celebraron actos en Alae-
jos y Mota del Marqués. Intervino,
con oradores d'e dichas localidades,
Eusebio González Suárez.
Entusiasmo para el acto del dia 19 en

Linares.
JÁEN, S.—La Agrupación Socialis-

ta de Málaga ha comunicado a la Fe-
deración de Jaén la salida de un tren
especial, con 600 viajeros, que asisti-
rán el día 19 al mitin que se organiza
en Linares y en el que intervendrá
Francisco Largo Caballero.—(Febus.)

Mitin socialista en , Ferrol:
FERROL, 8.—En el teatro Jofre

se ha verificado un mitin de afirma-
ción socialista, en el cual hablaron
Marcelino Lago, Jaime Quintanilla y
el presidente de la Unión General de
Trabajadores, Anastasio de Gracia.
Se abogó por la unión con los parti-
dos republicanos de izquierda en la
próxima contienda electoral.—(Fe-
bus.)

Importante acto en Vicálvaro.
VICALVARO, 8.—Organizado por

la Federación Provincial Socialista,
de acuerdo con la organización de
Trabajadores de la Tierra de esta lo-
calidad, se celebró ayer noche un im-
portantísimo acto de afirmación sindi-
cal y política en el salón La Repú-
blica.

Tan grande fué la afluencia de tra-
bajadores, que los organizadores se
vieron obligados a instalar un micró-
fono y trasmitir los discursos por hilo
directo a los lacales de la Casa del
Pueblo, donde se agolpaba la muche-
dumbre, que siguió con delirante en-
tusiasmo las disertaciones de los ora-
dores, que eran los camaradas Luis
Rufilanchas, Carlos Rubiera y Ricar-
do Zabalza.

En el transcurso de los discursos,
los oradores se ocuparon del momen-
to político, siendo clamorosamente ova-
cionados y dándose entusiastas vivas
a Largo Caballero, a la unión de los
trabajadores, al Partido Socialista y a
la U. G. T.

Al final, el presidente, compañero
Jesús Pérez Quijano, pronunció atina-
das palabras de resumen, dándose por
terminado el acto a los acordes de «La
Internacional», cantada por los reuni-
dos.—(Diana.)
Los asistentes a un mitin antifascista
perdonan por lástima a unos señoritos

que querían interrumpir el acto.
GUADALAJARA, 9.—En Fuente la

Higuera se celebró anoche un mitin
antifascista. En el tomaron parte Gre-
gorio Tobajas, por la Juventud Socia-
lista; Vicente Relaño, comunista ; An-
tonio Cañadas, republicano, y Miguel
Bargalló, socialista.

Apenas comenzado el acto, algunos
elementos fascistas trataron de impe-
dir su celebración con interrupciones,
que duraron hasta el final del mismo,
por no haber en el local representante
de la autoridad que lo impidiese. No
obstante, hablaron cuanto quisieron,
pues en todo momento se impuso el
criterio de las masas, aunque querían
echarlos. Los oradores fueron aplau-
didos.—(Febus.)
Con gran entusiasmo se celebra un

acto socialista en Enguera.
ENGUERA, 9.—Organizado por la

Agrupación Socialista de Navarrés se
celebró anoche en el teatro de esta lo-
calidad un mitin de afirmación políti-
ca y sindical, en el que tomaron parte
Demófilo Camarasa y Manuel Molina
Conejero, secretario provincial de la
Unión General de Trabajadores. En
el local, que estaba rebosante de pú-
blico, reinó gran entusiasmo, no pro-
duciéndose ningún incidente. — (Fe-
bus.)

Camarada : Cuando necesites al=
gún libro, pídelo a la Adminis-
tración de EL SOCIALISTA,
y nosotros, con sumo gusto, te
serviremos. Con ello ayudas a
las ideas y al órgano del Partido.

Suscripción a favor de
la familia de Luis Bello

Continúa abierta la suscripción ini-
dada por un grupo de señoras a be-
neficio de la familia del ilustre perio-
dista Luis Bello.

Las cantidades recaudadas hasta
ayer eran las siguientes

Suma anterior, 5.031,30 pesetas.
Alejandra Torán, maestra nacional,

Montuenga (Segovia), 5 pesetas ; seño-
ra de Hernández Barroso, 25; Asocia-
ción de Maestros de Huesca, so;
D. E. S. M. Ruipérez, Peña"randa de
Bracamonte (Salamanca), 20 ; Esta-
nislao X., Zaragoza (apellido ilegible),
is); un donante de Median de Ríoseco,
cuyo nombre no se ha podido desci-
frar, 3 ; por suscripción abierta en el
Círculo de Izquierda Republicana de
Castellón de la Plana, según relación
que se publicará en el diario «Políti-
ca)), 135 pesetas. Total, 5.279,30.

Los donativos se reciben en el domi-
cilio de doña Ana de Guzmán, Veláz-
quez, número 27.

Pese a todas las promesas y a todos
los decretos aparecidos en el , periódico
oficial, la normalidad constitucional
no pasa de ser un mito creada por el
Gobierno centro para acallar las an-
sias de justicia de la opinión española.

No pueda haber normalidad consti-
tucional mientras no se reintegren a
sus funciones la totalidad de Ayunta-
alientos qut. de una manera alevosa e
inicua fueron destituídos durante el
bienio negro, desde la época en que
comenzó a actuar desde el ministerio
de la Gobernación un hombre de una
rectitud de conciencia y una honradez
tan sin tacha como el siniestro y «stra-
pérlico» personajillo Salazar, aquel de
las «essses» resbaladizas.

Y el Gobierno «centro», en vez de
cumplir sus promesas, se limita a
cambiar las Gestoras radicalcedistas
por otras monárquicas o de la U. P.

Frente a eso están los pueblos, que
empiezan a enviarnos telegramas de
protesta.

SEVILLA, 9.—La Federación Pro-
vincial Socialista de Sevilla protesta
enérgicamente contra los procedimien-
tos puestos en juego para constituir
las Gestoras, tanto municipales como
la provincial. Han quedado todas
ellas integradas por elementos desta-
cados de Acción popular y fascistas.
La actitud del gobernador civil no
puede inspirar confianzas ni ofrecer
garantías de imparcialidad, procedien-
do de acuerdo con los mauristas y de-
más elementos monárquicos.—Barros,
secretario.

ALMUÑECAR, 9.—La opinión re-
publicana de este pueblo de la provin-
cia de Granada se muestra indignadí-
sima.

Izquierda republicana, Unión re-
publicana, Agrupación Socialista y de-
más gremios obreros protestan respe-
tuosa, pero enérgicamente, de la to-
ma de posesión de la nueva Gestora
municipal, formada por personas del
antiguo régimen, camaleones políticos.

Restablecidas las garantías, espe-
ran la reposición de los Ayuntamien-
tos de elección popular, condición in-
dispensable para la lucha electoral.—
Por los Azucareros, Sáez ; por la Agru-
pación Socialista, Moreno ; por Iz-
quierda republicana, Arroyo ; por
Unión republicana, Terreros •, por los
Trabajadores de la Tierra, Olivares
por los Pescadores, Valero ; por la
Construcción, Rivas.

—
MANZANARES, 9. — Protestamos

contra la constitución de la nueva
Comisión gestora del Ayuntamiento,
compuesta por caciques y mayordomos
bloquistas y upetistas. Tales elemen-
tos no pueden facilitar la legalidad
constitucional, ni representan opinión

ALKÁZAR . — «Amor», de
Oduvaldo Vianna.—Presenta-
ción de Paulina Singerman.

«Amor», la comedia de Oduvaldo
Vianna, estrenada anoche en el teatro
Alkázar, tiene una graciosa ligereza,
aunque al extraer la moraleja, como
en cualquier fábula in'tantil, se cubra
de un lirismo demasiado candoroso.
El ritmo al que está hecha la come-
dia, su dinámica liviandad-, le dan
un porte grato y un sabor amable.
Esta misma comedia, si la hiciera
cualquier autor español, que la puede
hacer y aun mejorarla, es casi seguro
que no se hubiera podido estrenar.
Las dificultades que habrían surgido
hasta que se encajara en el tablado se-
rían tan considerables como para que
los autores—los autores con deseo y
aptitud para hacerla—desistieran del
empeño. Y, sin embargo, «Amor» no
es una comedia que pueda asustar ni
siquiera por su genialidad. Puesta en
manos de una actriz que no fuera
Paulina Singerman nos hubiera abu-
rrido con sus lloriqueos y con ese
Censtante .histerismo que bordea los
límites del fastidio.

Probablemente, Paulina Singerman
quería lograr en su presentación al
público madrileño una exposición de-
masiado compleja y demasiado com-
pleta de matices. Los dió, en efecto;
pero en el mismo tons que le imponía
la comedia. Su papel era falso y tenía
que arrancarle emoción en fuerza de
habilidad y de talento.

Lo consiguió. Lo consiguió en for-
ma admirable. Pero nos dió la impre-
sión de que su esfuerzo estaría mejor
aplicado en una obra de mayor den-
sidad dramática. Esperamos que en
los próximos estrenos que anuncia se
preocupará de ello y la veamos en pa-
pales que ofrezcan más emoción, no
en un sentido trágico, si éste no es
su temperamento y su preferencia, si-
no en un sentido humano. La muñe-
ca llorosa de anoche le salió perfecta.
Un tipo de más nervio puede darle
mayores motivos de triunfo.

Nos satisface Paulina Singerrnan.
Tiene personalidad y no parece que
padezca de amaneramientos y de esa
escuela limitada en la que sólo se
encuentran acentos monocordes. La
siguió en acierto Pepita Muñoz. Lalo
Bouhier nos pareció frío, con una ri-
gidez lamentable.—Cruz Salido.

VICTORIA. — «Julleta y Ro-
meo», de José María Pemán.

¿Humorismo?, ¿Comedia inglesa?
¿Qué es lo que se ha propuesto en
su último avatar de autor don José
María Pemán ? Si su pretensión se
reduce a demostrarnos su capacidad
para el diálogo, el logro es perfecto.
Ahora bien : dialogar con soltura, es-
cribir con garbo, no es acreditar de-
rechos de autor. Cuidado. No hablamos
de los derechos que los autores . bus-
can con ma yor afán, sino de los que
nacen del he-cho de la paternidad. Ha-
cer nacer tinas criaturas es algo más
duro que dialogar con facilidad. De-
masiada en este caso, pues el autor no
se detiene, por exceso de facilidad, en

ninguna, para vergüenza de la Repú-
blica—Pe .	Juventud Socialista,

SEcretario ; Gallego, pre,
sidente;

LOJA, 9.—Protestamos nueva Co-
misión gestora municipal, integrada
por monárquicos y residuos de la Ce-
da. El pueblo, defraudado en sus an-
helos republicanos, repudia semejante
engendro.—Por el Partido Socialista,

; por Izquierda republicana,
García.

CACERES, 9.—Organizaciones de
izquierda protestan enérgicamente de
la composición de la Comisión gestora
monárquica.—Exigimos Ayuntamiento
popular.—Comités.

VALDEPEÑAS, 9. Protestamos
respetuosa, pero enérgicamente, contra
la constitución de la Gestora munici-
pal por elementos caciquiles. Pedimos
reposición de concejales de elección
popular, según deseo del pueblo.—Ló.
pez, secretario de la Agrupación So-
cialista.

BAZA, 9.—La Comisión gestora
nombrada la constituyen monárquicos
y fascistas puros.—Pedro Romero.

SANTA CRUZ DE LA PALMA, 9.
Conocido decreto disolución de Cortes
y convocatoria elecciones, ha sido des-
tituído el cabildo insular y los Ayunta-
mientos nombrados el 12 de abril. Pa-
ra sustituirlos se nombran Comisiones
Gestoras de Acción popular y monár-
quicas. Igualmente nombróse

delegado del Gobierno a un ex miliciano mo-
nárquico. Tales actos constituyen un
atropello de la voluntad ciudadana,
que ha merecido la repulsa de la opi-
nión pública, produciendo descontento
e indignación en las masas populares(
Presidente de la Agrupación Socialista.,

ALMERIA, 9.—Los partidos repu-
blicanos de izquierda protestan contra
la designación de la nueva Gestora
provincial. Parece pretenderse mante-
ner el tinglado electoral, capitaneado
por el cacique, que ha desacreditado
en tal forma a la Diputación que cai-
rece de abastecedores y ha tenido que
celebrar sesión, presidida por el go-
bernador, alumbrándose con velas, por
negarse la fábrica a dar flúido.—Co.
mités I. R. y U. R..

—
NAVAS DE SAN JUAN, 9. —

¿Cuándo van a ser destituidos los ges
tores que han desprestigiado el Ayun.
tamiento, a cambio de favorecer a los
caciques? ¿Cuándo van a funcionar
las oficinas" de colocación obrera?
¿Van a pagarse en la aceituna los
m" ismos jornales de hambre de la re-
colección pasada?—A. Martos Ruiz.

chabacanería de más o de menos. El
poeta de otras producciones, ¿por dón-
de anda? Esta pregunta advierte al
lector el cambio que se ha operado en
la modalidad de este autor, oue ano-
che consiguió un triunfo fácil, como
suelen ser los de la noche de estreno,
pero demasiado efímero.

cARTELES
PARAHOY

TEATROS
ESPAÑOL. — (Enrique Borrás-Ricar-

cardo Calvo.) 6,30 (popular), La
vida es sueño. 10," El cardenal
(reposición).

FONTALBA. — Compañía maestro
Guerrero.) 6,30 y 10," La Espa-
ñolita. Exito apoteósico. Butaca, a
pesetas.

COMEDIA.-6,30, charla de García
Sanchiz. 10,30, Las cinco adverten-
cias de Satanás.

LARA.-6,3o (4 pesetas butaca), La
casada sin marido (gran éxito).
10,30 (3 pesetas butaca), Creo en
ti (gran éxito).

COLISEVM. — 6,30, malo, Las siete
en punto (nueva creación de Celia
Gámez en maravillosa revista).

COMICO. — (Loreto-Chicote). 6,30,
Korolenlso. Sábado, noche, La pla-
taforma de la risa (estreno).

MARTIN. — 6,30, Tu cuerpo en la
arena. 10,30, Mujeres de fuego (éxi-
to bomba).

CINES

FUENCARRAL. — 6,30, 10,30 (sexta
aemana), Nobleza baturra (Imperio
Argentina, Miguel Ligero)

METROPOLITANO.-6,3o y 10,30,
Ojos cariñosos (por Shirley Tem-
ple; en español).

HOLLYWOOD.-6,3o y 10,30, Ca-
ravana de bellezas y La destruc-
ción del hampa.

CINEMA CHAMBER!. — (Sillón,
o,6o.) 6,30 y 10,30, Amores en oto-
ño (en ~año]; comedia dramáti-
ca, por Gilbert Rolantl) y ¡ Viva Vi-
lla! (en español ; la película más
sensacional de la temporada, por
Wallace Beerv).

CINE MONTECARLO. — Continua
desde las 5. Rumbo al Cairo (por
Miguel Liaero, Mary del Carmen y
Riaardo Núñez).

CINE TETUAN.-6, 45 y 10,30, Tres
lanceros bengalíes (en español).

CINE DORE. — (El cine de los bue-
nos programas sonoros.) Secciones
corrientes a las 5,15 y so noche.

VARIOS
FRONTON JAI-ALAI (Alfonso XI).

A las 4 tarde. A pala: Elorrio e
I turregui contra Armáis y Roberto.
A pala: Villaro y Tomás contra Sa-
lamanca,y Ricardo. A remonte: Un-
zué y Marich contra'Larramendi y
Goicoechea.

POR LA UNIFICACiÓN OBRERA

Un manifiesto de la Federación
Local de la Edificación

EL MITO DE LA NORMALIDAD CONSTITUCIONAL

Protestas por los nombramientos
de nuevas Gestoras

LOS TEATROS



REPRESION DE OCTUBRE EN 	 ASTURIAS

Al fondo, Villafría, donde cada casa es una tragedia.
tomada desde la plaza de la Catedral.

Saliendo de Oviedo hacia Madrid
por la carretera general de Castilla,
muy poco antes de llegar al nuevo
cementerio, levantado a mitad de la
pendiente de San Lázaro, divísase el
antel alegre y hoy ensombrecido ba-
rrio de Villafría, distante menos de
un kilómetro de la capital de Astu-
rias.

' 	 	

La tregedia de las casas números  1 y 2 de Villafría 	

"Esta casa la ocupó la Legión..." 	
.	

"¿Qué van hacernos si con

nadie nos hemos metido?"	 ue

--"¡Que salga todo el mundo!"--Balance

trágico: Catorce fusilados

Otros caminos llevan al mismo si-
tio ; pero el que yo indico es el que
mejor permite apreciar lo que el es-
fuerzo de aquellos vecinos había lo-
grado en pocos años en una constan-
te superación de actividades.

Hacia esta prolongación de Oviedo
miraban muchos de los que tenían
sus negocios o trabajos dentro del
casco de la población y querían dis-
frutar de las horas de ocio en un re-
manso de paz. Ni el cercano barrio
de la Puerta Nueva llevaba a Villa-
fría sus ruidos y escándalos noctur-
nos, escándalos bien fáciles de adivi-
nar por los que sepan que en la Puer-
ta Nueva está lo que se puede llamar
el «Barrio Chino» de Oviedo.
• Casas blanquísimas, huertos cuida-
dos con desvelos incesantes, peque-
ños caseríos en amable convivencia,
hacían de Villafría como una avanza-
da de las aspiraciones del obrero as-
turiano, que, terminadas sus obliga-
das horas de labor en industrias, fá-
bricas y comercios, quieren dedicarse
a la labranza.

Con facilidad se podía leer la histo-
ria progresiva de Villafría en las pa-
redes de sus viviendas. Lo que había
sido el primitivo albergue iba dejan-
do paso a la nueva edificación. Se
ampliaban •loS locales y se llevaba a
ellos luz, ventilación, saneamientos y

Josefa Rodríguez González,
esposa de Germán Bárcena,

Celso Rodríguez González,
hermano de Josefa.

Luis Franco Corral.

demás medios de higiene, viéndose
favorecidos tales trabajos por la si-
tuación topográfica del lugar, de ver-
dadero privilegio.

Doy a este relato tiempo de preté-
rito imperfecto porque, desgraciada-
mente, aquí .sí que hay que decir :
«Villafría fué...» Oviedo sufrió los ri-
gores de la tremenda batalla; estuvo
la ciudad sometida a las penalidades
y molestias de los terribles días; pe-
ro, por fortuna, los habitantes vuel-
ven de hora en hora a recobrar su
pasada animación y desenvoltura. La
risa asoma ya frecuentemente a los
labios de los ovetenses, y si el recuer-
do de los contratiempos pasados hace.
fruncir el ceño, es sólo por un mo-
mento, y será enseguida no más que
una pesadilla lejana.

Todo lo contrario de lo que ocurre
en Villafría.'

Cuanto más pasa el tiempo, más
claramente perfilan los pocos vecinos
que quedan la magnitud de la barba-
rie a que fueron sometidos.

Recorrer una por una las casas que
han sido escenarios de tantas mons-
truosidades; charlar con las desola-
das familias ; conocer, una vez más,
los relatos de lo ocurrido en cada Fa-
so, es' admirarse de que pueda que-
dar uno sólo con las facultades roen-
tales sanas después de la espantosa
prueba.

Sabiendo lo acaecido los días 13, 14

y 15 de octubre de 1934, se compren-
de sin dificultad el porqué de haber
desaparecido de allí todo el estímulo
que aquellos vecinos tenían para el
trabajo y su orgullo de que Villafría
sirviera de laboriosidad, limpieza y
honradez.

* * *
No hay en los amaneceres de aho-

ra el bullicioso trajín que antes. No
hay alegría en los semblantes ni es-
peranza en los corazones. Cada casa
es un silencio y cada grupo un poe-
ma de infinito dolor callado.

Desapareció el entusiasmo por
presentar el mejor recuadro de tierra,
labrada .más esmeradamente, y el
afán con que se atendía a la «Nata» o

la «Nuviella» para llevarlas a los
anuales concursos de ganados.

¿ Quién habrá de disfrutar de lo
que se había reunido a fuerza de tra-
bajos y privaciones ? ¿Los mozos ?

No. Un viento de locura pasó, tron-
chando !as vidas esperanzadas y ani-
mosas. ¿Los viejos? Menos... Por
muchos años que les queden de exis-
teacia — y no hay que decir cuánto
fervcr pongo al desear que sean mu-
chísimos — no podrán apartar de sí
la visión de las horas terribles en que
fueron arrebatadas las vidas a los se-
res queridos.

En Villafría van levantándose algu-
nas casas; pero lo que no podrá le-
vantarse en muchos años es el velo
de tristeza que los de Regulares de-
jaron en aquella aldea, cuyos habitan-
tes lo tenían todo : salud, bienestar y
esperanza, y hoy sólo tienen trágicos
recuerdos.

* *
En la casa números vivían algu-

nos de los vecinos que murieron fu-
silados en la número 2.

Hoy, aun después de haber sidc
reparada y pintada, en una de las
habitaciones de la casa se puede leer
lo siguiente :

"Esta casa la'ocupd la Legión.—Vi-
va la República.—Viva el Tercio.

P
Quinta Bandera.—Primera Sección.—

rimera Escuadra.—Abajo el comunis-
mo.—Cabo Valle."

* * *
La casa número 2 es propiedad de

Eladia Viesca Tuero, de cincuenta y
ocho años, viuda, desde el día 1 3 de
octubre, de Casimiro Alvarez Alva-
rez, de sesenta y un años, de oficio
electricista.

La vivienda estaba en tal fecha muy
bien aprovechada. Su dueño tenía al-
quilados varios departamentos a
Do-mingo Franco Fernández, Perfecta
Alvarez Alvarez, Adolfo Alvarez Viz-
caíno y Araceli Alvarez, todos con sus
familias respectivas.

La casa tiene un piso y el bajo, am-
bos divididos por unos tabiques con
los cuales se hacen cuatro viviendas.
A ambos lados del portal había °ti as
dos. Un amplio corredor que hay en
el piso permite ver toda la carretera
de San Lázaro.

El día 13 de octubre no estaban en
sus domicilios ni Perfecta Alvarez ni
Adolfo Alvarez Vizcaíno. Acaso deban
sus vidas a esta circunstancia.

Son las diez de la mañana del men-
cionado día 13 de octubre de 1934.

María Alvarez Viesca, de treinta
años, hija del propietario de la casa,
casada con Vicente Secades Valle,
siente decir que los moros de Regula-
res están cerca... Ante esto propone
a su esposo :

—Vicente: mejor nos íbamos a ca-
sa de mi hermano, a la Colonia Eguí-
laz.

—¿Por qué?
—Dicen que ya están cerca los mo-

ros.
•—¡ Eres tonta! ¿ Qué van a hacer-

nos, si con nadie nos hemos metido?
(Una amiga llamada Concepción vie-

ne preguntando por la inquilina Per-
fecta Alvarez, que, como ya he dicho,
no se halla en casa. Conversan de lo
que pueda ocurrir... Ya se habla de
desmanes cometidos en Cerdeño.

Atendiendo a indicaciones de Vi-
cente,-las mujeres ponen colchones en
las puertas y ventanas para defender-
se de las balas de los que combaten
en un bando y en otro.

La madre de María, Eladia Viesca

Germán Bárcena Valle,

Tuero, quiere hacer lumbre., Su-yer-
no Vicente aconseja:

—No atice mucho con la «cocina»;
no vayan a suponer que pretendemos
hacer señas.

—¿Qué haremos ?—interrogan las
mujeres.

—Tirarse todas al suelo y tener
siempre cerradas las ventanas.

Obedecen sin rechistar... Casi al
mismo tiempo suenan unas descargas.

—i Ya están ahí!—afirma Vicen-
te—. Pronto al suelo, y no perder la
serenidad, que nada malo nos puede
ocurrir.

* ie *

Ante mí están en este momento Ma-
ría Alvarez Viesca, Casimiro Mier
Solís, qué la acompaña; Argentina
Franco Corral, que vió desaparecer a
sus padres y a cinco hermanos; y Ju-

Emiliano Franco Corral.

lía García, esposa de uno de estos
muertos y, por lo Lato, cuñada de
Argentina.
• Julia sostiene en brazos dos niñitas,
de tres años y dieciocho meses, que
le quedaron de su matrimonio con
Luis Franco Corral.

Cuando recordamos las tristísimas
horas, cruza todos los semblantes co-
mo una oleada de terror que pone en
los mismos extrañas señales.

—¿Cómo se presentaron los solda-
dos ?—pregunto a María.

—Venían rompiendo puertas y ven- i
tanas a culatazos de fusil. No espe-
raban lo más mínimo.

—¿ Qué hicieron en su casa?
—Una muchacha, que luego fué

asesinada, llamada Rosario Franco
Corral, de veintitrés años, ante el te-
mor de que derrumbasen la casa, di-
jo: «No den tantos golpes, que abri-
ré yo.» Efectivamente, abrió...

—Siga.
—Nada más abrir, se encontró an-

te ella a un moro gigantesco, que la
encañonaba con un fusil... Un jefe or-
denó: «¡ Que salga todo el mundo!»

—¿Cuántos salieron?
María rompe en sollozos al respon-

der:
—Casi todos los que, instantes des-

pués, habían de encontrar la muerte
más injusta y bárbara que usted se
puede imaginar.

La emoción pone nudos en su gar-
ganta, y tengo que hacer esfuerzos
dándole ánimos para que se , calme :

—Anote usted las familias que sali-
mos.

—Dígame:
—Domingo Franco Fernández, de-

cuarenta y ocho años, -tranviario, que
en las horas libres se dedicaba a tra-
bajar en las tierras; Carmen Corral
Corral, esposa del anterior, de cua-
renta y siete años ; Manuel Franco Co-
rral, de veintinueve años, zapatero,
hijo del anterior matrimonio; Luis
Franco Corral, de veintisiete años,
casado con Julia Gacía, aquí presen-
te, albañil; estaba sin trabajo y ha-
bía ido a casa de sus padres para co-
mer; Emiliano Franco Corral, de
veinticinco años, soltero, tranviario
como su padre; Rosario Franco Co-
rral ., de-,:V,eintitrés atlas, soltera, dedi-
cada a sus labores, y Laura Franco
Corral, de once años. También esta-
ban allí Argentina Franco Corral, de
diecisiete años, y su hermana Benja-
mina, de quince. Estas dos últimas
han sido las únicas que han quedado
con vida de toda la familia.

—Luego, ¿ de esa casa murieron...?
—Siete personas. Los padres y cin-

co hijos.
—¿ Quiénes más? •
—Germán Bárcena Valle, de trein-

ta años, mecánico; Josefa Rodríguez
González, esposa del anterior, de
veintiséis a ñ os de edad ; Celso
Rodríguez González, hermano de Jo-
sefa, que se dedicaba a la compra-
venta de ganado de cerda; Casimiro
Alvarez Alvarez, mi padre, de sesen-
ta y un años, electricista como ya le
dije; Vicente Secades Valle, mi espo-
so, de veintiociho años, carpintero,
que hacía poco hacía comenzado a
trabajar en el edificio del Banco Es-
pañol de Crédito d'e Oviedo; los cua-
tro hijos que me quedaron del matri-
monio, y yo.

—¿ Qué edad tenían sus hijos?
—El mayor, cinco años, y tres, dos

y menos de uno, los restantes.
—¿Había más vecinos dentro?
—Sí ; estaban José Valle Villanue-

va, industrial, de cincuenta y cuatro
años ; la esposa de éste y una hija
del matrimonio como de unos siete
años. Como ya le dije, se hallaba

Vicente Secades Valle.

también presente la madre de Josefa,
llamada Severina González González,
de sesenta y cinco años.

—Cuénteme exactamente como ha-
ya sido todo.

—Cuando salimos a la «antojana»
de la casa—ya creo haberle dicho que
ésta tiene un tabique que separa las
viviendas—nos pusimos haciendo una
especie de semicírculo. Los moros ro-
deaban el edificio y nos apuntaban con
los fusiles. No llevábamos cinco mi-
nutos así, cuando un disparo hirió le-
vemente al jefe que mandaba la fuer-
za y dió muerte a Celso Rodríguez
González. Este tenía un hijo mío en
brazos.

—¿ Quién había mandado disparar?
—Nosotros no oímos a nadie. Unos

dijeron que se había caído un fusil,
produciéndose el disparo; y otros,
que había sido intencionado. La triste
verdad es que Celso estaba ante nos-
otros sin vida.

—Anet esto, ¿qué hicieron uste-
des?

—Y9 grité: «Mataron a mi hijo.»
me abalancé a recogerlo de brazos

de Celso. Los restantes se dispersa-
ron por los departamentos del bajo y
en el piso de la casa. Subí al piso
con mi hijo en brazos. El jefe orde-
nó : «¡ No disparéis!»

—¿Y los otros?
—José Valle Villanueva, conocido

por «el Mayorazgo», y Domingo
Franco Fernández escaparon al fondo
de uno de los bajos en donde está la
cocina. Una de las balas que dispa-
raron los moros situados en la parte
posterior de la casa los hirió. Uno
de Regulares, chato y sanguinario,
subió al piso y dió muerte a mi pa-
dre, atravesándole con la bayoneta.
La furia del golpe fué tal que aún se
ve clarísimamente la marca de la ba-
yoneta contra la madera de la gale-
ría. El moro se reía al tiempo que
mascullaba : «Viecho fuerte. Viecho
no querer morir...»

— ¿ Qué hizo usted ?
—Comencé a gritar: «¡ Me faltan

dos hijos! ¡ Me falta mi Vicente!»
Cuando dije esto ya estaba Domin-
go Franco de rodillas ante el jefe de
las fuerzas. No hablaba, porque los
disparos le habían dejado medio mo-
ribundo. La hija de éste, Argentina,
suplicaba al jefe como yo: «No fusi-
len a mi padre, que es el único cone

Vista

Familiares de los vecinos fusilados frente a sus domicilios : casas números 1 y 2 de Vi-
llafría.

Casimiro Alvarez, dueño de
la casa núm. 2 de Villafría.

José Valle Villanueva, alias
«el Mayorazgo».

Julia García, viuda de Luis Franco Corral, con dos hijos de
su matrimonio.

suelo que me queda; mire que ya ma-
taron a toda mi familia.» Yo roga-
ba: (I¡ Por su alma, no me fusilen al
marido, que ningún daño ha cometi-
do!»

—¿ Qué dijo el jefe?
—Que no los fusilarían ; que iban

para una pequeña declaración. De
dos en dos fueron amarrando a los
hombres y los llevaron a una finca que
hay a pocos pasos de aquí, propiedad
de don Joaquín del Rosal Longoria.
Antes de salir, el jefe preguntó a Do-
mingo: «¿ Cuántos hijos tienes?» El
herido no pudo contestar porque ha-
bía perdido el habla. Volvió los ojos
hacia el sitio en que suponía se ha-
bían refugiado los suyos, como in-
dicando que ignoraba la suerte de los
mismos. La hija Argentina se abrazó
a su padre, diciéndole: «Padre, ma-
taron a madre y a mis hermanos.»
Miró el viejo al jefe, dándole en las
palabras de su hija la respuesta que
antes no le había podido dar.

Casimiro Mier Solís, que está aten,
to a la conversación, interviene:

—Todo. esto se lo había contado yo
al periodista don Luis de Sirval.

—¿ Habló usted con él?
—Sí. Había llegado a Villafría

buscando noticias, y yo, al principio,
estaba con bastante desconfianza. Su
afabilidad y sinceridad me animaron
pronto a hablar, y le conté todo lo
que usted está escuchando. ¡Desgra-
ciado fin tuvo el infeliz! ¡Tan espe,
ranzado como venía a contar la verdad
de lo ocurrido en los periódicos!

—¿Cuándo estuvo usted con él?
—El día 26 de octubre.
—¿Qué datos le pidió?

(Continúa en la cuarta página.)
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